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			He estado aquí por no sé cuánto tiempo. La referencia para saber exactamente el día que corresponde en el calendario cada vez requiere más esfuerzo de mi cerebro, es difícil tratar de llevar el conteo preciso del tiempo que llevo recluido. «¿Han pasado días, meses… o un par de años?», conservo la calma un momento, respiro hondo, me tranquilizo. 

			Mentalmente hice un cálculo, tenía dos años y tres meses… hoy me ha tomado un poco más de lo habitual afirmar mi estadía en este lugar, ya llevaba más de dos meses desde la última estimación que hice para matar el tiempo. Estar encerrado aquí, en esta prisión, seguramente es para volverse loco.

			Nunca antes había estado recluido, ni cuando fui un novel sino hasta algún tiempo, era de mi conocimiento la constitución de las prisiones, al igual que mucha gente conocía en qué consistía su diseño, sus entrañas y lo temible que podría ser para todas las personas estar condenado en una prisión debiendo ser un duro golpe para el ser humano y para la moralidad del mismo. Vivir señalado si es que se conserva la vida, no poder borrar la marca que significa ingresar a este lugar, por cuantos registros quedan documentados, por saberse derrotado aun cuando la libertad signifique tu triunfo más anhelado, cambiarías lo que fuera para evitarla, en verdad, nadie desea imaginar a su persona rodeado de paredes y barras, hoy en día la sociedad sigue estigmatizando a la gente basándose en prejuicios cimentados en lo que se alcanza a mirar y cuando no es así, el juicio recae en el conocimiento de los demás, de ahí que mucha gente vea a la penitenciaría como uno de los más atroces pecados en la humanidad. «¿Cuál fue el delito que se me imputa?». No lo sé, hoy en día le dedico diez horas diarias a cuestionarme la razón o circunstancia que me trajo hasta aquí, pienso en todas las posibilidades, delitos existentes y no existentes, cierro los párpados, me veo a mí mismo, me cuestiono, imagino a mi otro yo haciendo toda clase de tropelías, lo que sea que amerite mi vida en estas paredes, inclusive he pensado que no soy yo quien hizo «algo», sino que se trató de alguien más. Vuelvo a hacer las cuentas y el resultado no me da… luego, después de esas diez horas viene a mi ser una depresión del tamaño de mi condena, es paz mezclada con frustración, es apatía mezclada con melancolía, son lamentos de mi espíritu aprisionado en mis adentros, que muchas veces clama la libertad a costa de mi vida. «Libérate… no importa si mueres», lo dice una voz en mi interior, es una voz grave que no da cuartel una vez que aparece en mi cabeza, pero no es mala, no me pide que dañe a alguien ni que tenga conductas agresivas, su único agravio es hacia mí, por no ser libre, y según ella, por mi cobardía.

			—¿Qué puedo hacer yo? —le cuestioné, mi debilidad palpable.

			—¡Libérate! —replicó la voz.

			—¿Cómo? —respondí como lo había hecho durante las 455 veces anteriores.

			—No importa si mueres —sentenció la voz.

			—No te vayas, por favor, no me dejes solo… —supliqué, y lo hice fervientemente como siempre. La voz ya se había ido, otra vez estaba yo, mi angustia, mi terror, mi ansiedad, mi soledad y las ganas de morir.

			Una vez termina el episodio depresivo, sobreviene la calma, una paz, en el ambiente se respira una suave combinación de pino y alcatraz, muy tenue, casi imperceptible, un aroma relajante, en el momento en que se inhala aquel delicado gas la mente comienza a viajar, los músculos del cuerpo se distienden, los pulmones  comienzan a saturarse de ese olor, la imaginación fluye con imágenes sublimes, todo aquel que lo huele comienza a experimentar un estado de excitación controlado, se deja llevar, ya no hay pensamientos caóticos, ni voces, ni culpas, ni remordimientos, es lo más cercano a la felicidad, no importa que no haya libertad, no importa nada, es un momento de satisfacción, además de ser el exordio de la noche, la presencia de la esencia anuncia dos cosas: el momento de paz, de todos los reos y la manifestación de la noche, es decir: llega la hora de dormir. Las noches aquí son sumamente tranquilas, no hay ninguna interrupción, será la droga en el aire, que induce a un sueño más allá de una profundidad insondable, además de garantizar que el descanso sea reparador. Yo lo podría asegurar, antes recuerdo tener problemas para conciliar el sueño, inmediatamente llegué a este lugar eso ha cambiado desde el primer día, se terminaron mis noches luchando contra mí mismo para poder hilvanar un descanso profundo, ahora de forma «mágica» coger un letargo es insignificante. La droga aplicada actúa como un somnífero y analgésico, además, tiene un efecto antidepresivo que afecta al sistema nervioso central, es una maravilla, aquí no hay espacio para las noches tristes, lo que se hace en este reclusorio es perfecto, todos somos afortunados de estar aquí y no «allá».

			Después de dormir durante ocho horas tal como recomiendan los especialistas, es hora de realizar las actividades rutinarias, tan solo incorporarse a la monotonía puede sonar desalentador, al abrir los ojos lo único que veo es un muro blanco, miro a la izquierda y el mismo muro, a la derecha, y el panorama no es diferente, pareciera que estoy en el mismísimo cielo, todo, absolutamente todo tiene este tono albo, tanto así que hasta el cielo, o bueno, donde se supone que debiese estar él, únicamente se ve un destello blanco que encandila a quien intenta verlo fijamente. Existe un espacio llamado «el jardín», las rosas son blancas y las aves de paraíso también, lo único que contrasta ahí es el verde de sus tallos, al igual que mi piel —el color carne de mi manos— en el panorama, no hay sombras, la luz ilumina en todas las direcciones, cada celda, el jardín, seguramente la cocina, la biblioteca, los baños y hasta la sala de ejecuciones debe ser del mismo color, ¿conservan el mismo estilo decorativo? Me gustaría afirmar que así es, pero hay una cuestión, solo he estado en mi celda y en el jardín, por alguna extraña razón, ya no se siente hambre, y cuando hay necesidad de ir al baño uno llega a un espacio confinado donde uno es libre de usar el retrete o no usarlo, hay una coladera del tamaño del puño de una persona promedio, sin rendijas, por donde una vez detectado que hay algo postrado sobre ese espacio activa un mecanismo, el cual libera una sustancia parecida a la leche, ese líquido retira todo, absolutamente todo, no tiene sabor, ya lo he confirmado… y su consistencia es igual al agua. Las paredes que rodean «el jardín» son inmensas, parecen una cascada láctea, al tacto es fría y siempre conserva esa temperatura, tampoco se puede ensuciar. Durante algún tiempo intenté marcar el espacio: como paredes o el mismo suelo, pero al día siguiente amanecía pulcro de nuevo, la forma para andar en las entrañas del reclusorio se basaba en una vibración en la oreja izquierda, es decir: uno debía caminar y cuando más cerca se estaba del cuerpo próximo a chocar o entrar en contacto entre sí se produciría una vibración en el lóbulo de la oreja siniestra advirtiendo, mientras que en la muñeca fuese derecha o izquierda, comenzaría a sentirse un calor a la altura de la muñeca, indicando en qué dirección habría que dirigirse para conservar el paso. A simple vista no había nada raro en mi cuerpo, es decir, no se sentía el sensor intramuscular que tenía, no había cicatrices, ni tampoco cuerpos extraños al simple tacto, enterado estaba de su existencia porque funcionaban correctamente, y detenerme a cuestionar cuando habían sido implantados no cambiaría para nada la situación.

			Justo al mediodía suena música de piano por todo el recinto, el sonido es moderado por lo que no resulta incómodo, son melodía clásicas y, al parecer, se asemejan mucho a mis gustos personales, una tras otra las melodías no se detienen, hay una sincronización perfecta entre cada armonía, en verdad que esto parece el mismísimo paraíso, no hay castigos ni abusos. Alguna vez leí acerca de las prisiones, en tales documentos se afirmaba que existía una disciplina basada en las sanciones y reprimendas, en golpes y torturas, que las cárceles eran sinónimo de infierno, que era morir en vida, el título de «centros de readaptación social» era solo anecdótico, eran lugares para machacarte, para cambiarte por alguien más, un espacio para sembrar el odio y la amargura en tu espíritu, donde morir era la única salida permitida, sobrepobladas de gente como yo, o diferente a mí, eso era lo de menos, al final, todos terminarían contagiándose del rencor, ya que actúa como un virus que va infectando a todos a su alrededor. «¿Por qué soy el único aquí?». He esperado mucho tiempo para conversar con alguien y… las plantas son mis únicas compañeras, con ellas hablo de todo; de mi vida, de quien fui, lo que soy ahora y también del futuro que nos espera a todos nosotros, cuando les hablo trato mostrar mi mejor cara, siempre sonrío, les hablo modulando mi voz, soy empático a nuestra causa, lo que no le digo a una rosa se lo comento a un ave de paraíso, pero trato de que estemos todos dentro de la conversación, en mis ojos les transmito una luz de esperanza para que sepan que todo estará bien, cuando las toco, su suavidad hacen que me sienta vivo, son delicadas al igual que un cristal y al tacto se siente la piel de mi amada… a veces no sé qué haría si fuera el único aquí, si no estuvieran ellas para hablar, me sentaría fatal un espacio tan grande para mi humanidad, sería egoísta de mi parte, eso me molesta, ojalá nunca se vayan, ojalá perduren toda nuestra vida aquí, seamos uno hasta el final de nuestros tiempos.

			—Hola, soy Vicente, su hermano —exclamé chiqueándome ante ellas.

			—…La rosa.

			—¿Cómo amanecieron todas? ¿Qué tal ave de paraíso, cómo estás? —proferí solemne.

			—…La rosa y el ave de paraíso.

			—Que bonitas están, lucen espectaculares—.

			—…La rosa y el ave de paraíso se movían junto con mis manos que las acariciaban detenidamente.

			—Les voy a contar la historia de cómo llegué aquí… —exclamé amorosamente a mis queridas hermanas.

			Mi aspecto imagino que sigue siendo el mismo, soy Vicente Villa, un hombre de veintitantos años, pelo castaño oscuro, ojos de mediana proporción, una mirada penetrante, labios prominentes y sin la costumbre de sonreír, aquí hasta el uniforme es muy sencillo, pantalón blanco, tenis de suela blanca, camisa blanca, en ocasiones a modo de broma me preguntaba a mí mismo si algún día mi pelo sería blanco, no había manera de que me diera cuenta, a veces me arrancaba algún cabello y me percataba que seguía siendo de su color innato, en mis distintas facetas de comportamiento durante cada día, era consciente de dos cosas: la cárcel no es una cárcel y moriré tan pronto como no logre salir de aquí.

			Su rostro serio, el semblante de Vicente cambió, su mirada se había vuelto severa, era la mirada de alguien decidido pero, sobre todo, infranqueable, durante todo el día mientras respirase dentro de las paredes de ese lugar, él estaba ingiriendo drogas gasificadas, desde hacía ya tiempo, llegó a la conclusión que durante la noche se le suministraba los nutrientes necesarios para mantenerlo vivo, y seguramente utilizaban su espalda, era el único punto que no podía explorar para confirmar su hipótesis, la música, la decoración, ser el único recluso, el gas somnífero, la depresión, hasta su locura era producto de ese lugar. De alguna manera tenía que escapar de ahí, había hecho muchos planes para fugarse una vez tuviese la señal para emprender la huida, tenía que ser paciente y considerar todos los escenarios posibles: guardias, cámaras de seguridad, paredes de cinco metros de altura, gases tóxicos, custodios empleando armas para neutralizarlo o matarlo en caso de que fuese necesario, y aunque todo eso solo llevaba a un camino fatídico, no hacer algo tampoco era más consolador, el Sr. Villa podría esperar la muerte algún día, repitiendo una y otra vez el ciclo, entregándose a la locura total, despidiendo su humanidad, desconectándose de la realidad, podría doblar los brazos y esperar con aplomo un final, tal vez de muchísimos años, porque no le dejaban morir, lo mantenía con vida, al borde la locura, pero vivo al fin y al cabo.
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			—Hola, muy buenos días, ¿cómo amaneciste? —preguntó la señorita da Silva, esbozó una sonrisa matutina.

			—Bien gracias, y tú… ¿cómo has cogido la noche? —respondí con mi seriedad habitual, busqué sus ojos con mi mirada.

			—Muy bien, gracias a Dios que pude descansar, me sentía fatal, por fin pude soñar con algo siquiera —aquello lo había dicho conformándose ante ese hecho. Era una resignación confortable para cualquier individuo.

			—Me da gusto, te ves mejor, sonríes más, relajarte así te viene bien —mencioné ese detalle, porque su sonrisa era muy linda, a mí me gustaba su sonrisa, ella lo sabía…

			—¡Ja, ja! —Rio apenada, agachó la mirada, por un instante se sonrojó—. Gracias, eres muy amable, ¿podemos ya empezar con los objetivos del día de hoy? —declaró impetuosamente, ya no había vergüenza, no había pena, no había halago, ya no había nada…

			—Claro —articulé aquella palabra, desaprobándola infinitamente.

			El reloj marca las 9:01 a. m., la compañía de seguros Sahaco donde trabajo se encarga de ofrecer coberturas abarcando el rubro de personas físicas, personas morales y también algunos bienes inmuebles como viviendas. He sido promotor de ventas durante dos años. Ingresé aquí por «casualidad», un día iba caminando a las afueras del mismo edificio donde hoy tengo mi propia oficina, mi oficina dicho sea de paso es un lugar común. Solo poseo un escritorio hecho de conglomerado, cubierto con un color caoba que lo hace lucir como si fuera en realidad de madera fina, tengo dos sillas de color negro; viejas e incómodas para mis clientes o los prospectos que la señorita da Silva me pide que contacte vía telefónica para tratar de realizar alguna venta, detrás de mí está una ventana que abarca casi el ancho de la pared, es falsa, solo es un grabado sobre el muro, tiene relieves que le dan un aspecto de profundidad así como de realidad misma, dentro del fondo de esa ventana se muestra un paisaje brillante, reproduce la idea de estar en una pradera, un sol radiante, se alcanza a ver un conjunto de tulipanes color azul, un árbol y lo que parece ser un columpio roto, debajo del marco de «la ventana» hay un archivero de encino, de muy buena calidad, tiene una dureza notable, además, cuentan que ha permanecido ahí por más de cincuenta años, sabrá quién y qué historias conoce ese cachivache —el archivero tiene una cerradura que nadie ha podido abrir, o dicho de otra forma, nadie ha hecho nada por abrirlo—. A las generaciones pasadas les significó poco más que nada el detalle de un archivero que fuera más bien un ataúd de recuerdos, todos ignoraban su interior, algunos afirmaban suponer el contenido del mismo; desde papeles, hasta joyas, inclusive el cadáver de algún niño o animal momificado por el paso del tiempo, esas conjeturas eran escalofriantes así como repugnantes —todos bromeaban con ese mueble cuando se enteraban de que alguien «nuevo» llegaba a la oficina 66—. Tiene un aroma peculiar propio de su material de elaboración, además, cuando puedo —todos los días por la mañana, deberían ser cinco minutos—, me poso frente a él, sentado sobre mi silla, de espaldas a la entrada de la oficina, me concentro en todas las uniones que componen al mueble, el relieve, el grabado, pienso en el aspecto del carpintero, el autor de su obra tan durable, imagino lo que hay adentro…

			—¡Hay alguien ahí? —pregunté tímidamente, inmediatamente me llevé las manos a mi cara, tenía una sonrisa inmensa, lo hice en voz baja, el sonido de mi voz no debió ir más allá del cuarto, además, dirigí el sentido del sonido a la cerradura del archivero.

			—Pasaron diez segundos.

			Mire Mr. Oak.

			—De nuevo soy yo el Sr. Villa, mucho gusto —sentencié bajando aún más el tono de mi voz, ya no tenía la sonrisa, mis manos estaba liberadas de mi rostro, cerré mis párpados, había mucha calma en el ambiente, un silencio en la oficina.

			—Pasaron nueve segundos.

			—Hoy será un excelente día, amigo mío, hoy nos irá mejor que ayer, ya lo verás, ponte cómodo —exclamé efusivamente, sin temor a que alguien pudiera escucharnos, o más bien, escucharme, le di una palmada con mi mano derecha, la risa se apoderaba de mí, hacía un visaje de hombre afortunado.

			El mueble no hizo nada, me volteé, le di la espalda, prendí mi computador, comencé otro día de rutina, Mr. Oak permaneció cuidándome la espalda como siempre, no lo podía olvidar, porque él tenía secretos en su interior, así como yo.

			Durante la jornada laboral no acostumbro a tener visitas que no sean exclusivamente de clientes, ocasionalmente me visita la señorita da Silva para solicitar un seguimiento de mis contactos, pero es muy rara la vez, trato de ser un empleado eficaz, no me gusta molestar a la gente, tampoco quiero que la señorita da Silva esté de mal genio, sé que mis resultados inciden directamente en ella, tengo que esforzarme al máximo, trato de corregir mis errores después de cada entrevista con los clientes, sé que si en la primera cita no sonreí lo suficiente en la siguiente debo hacerlo mejor, me presiono mucho a mí mismo, no quiero fallar, no quiero errores a lo largo de este día, debo atender tantos clientes como pueda, sé que así seré mejor cada vez, cada cliente me lleva a ser una persona perfectible, sonará la puerta —«Bienvenidos, soy el Sr. Villa, tengo el gusto con… tomen asiento, por favor»—, estrecharé sus manos de una manera suave, pero con la suficiente fuerza para que no se percaten que es fingido, buscaré sus ojos con mi mirada, esbozaré una sonrisa, y lograré vender algún seguro, el que sea.

			Bajo el mando de la señorita da Silva estamos dos hombres, uno soy yo, y otro mi compañero y amigo, Xavier Garces, somos de la misma generación, del 92, al parecer, tuvimos el mismo perfil, compartimos algunas cosas, nada del otro mundo, tenemos aficiones por el mismo deporte, nos gusta nuestro trabajo, no somos malos haciendo lo que hacemos, a veces comemos juntos, él me platica cosas de su vida, yo de la mía, su humor es mucho mejor que el mío, tiene una sonrisa para casi todo, es de esos hombres valientes que se enfrentan a todo, hace gala de su ingenio para cualquier situación de la vida cotidiana, es lo que llamarían un hombre listo, además, su aspecto te transmite confianza, tiene una tez morena, es más alto que yo, aproximadamente 1.78 cm, tiene el pelo negro, una complexión deportiva, ojos de tamaño regular, su sonrisa es muy cortés, tiene una dentadura reluciente que contrasta con el color de su piel, sabe escuchar, y le gusta mucho el tema de la comunicación, es un buen amigo, confío mucho en él…

			La puerta de mi oficina sonó con un golpe seco, dejé que pasaran unos segundos, y se volvió a escuchar el mismo golpe, aquella no era la forma que mis clientes llamaban a la puerta, en un principio sentí el sobresalto de no esperar ese llamado desde el exterior de mi oficina, llamé alzando la voz para desafiar al meticón.

			—¿Si, diga? —exclamé.

			—Yo, ¿puedo pasar? —respondieron de inmediato, casi por inercia misma, seguramente esa frase la diría inclusive si me resistía a cuestionarlo personalmente.

			—¿Quién es? —pregunté, porque no me sonaba la voz a nadie.

			—¿Cómo que quién?, soy yo, Xavier, no me reconoces la voz con esta pobre imitación queriendo recrear la tuya —dijo de una forma altanera, abrió la puerta lentamente.

			—Ja, ja, necesitas volver a nacer para que tengas mi voz—le espeté.

			—Ja, ja, yo no quiero tu voz, solo quiero tus mujeres. —Echó a reír.

			—Eres un cabrón, solo por eso te quedas sin voz y sin mujeres.

			—¿Te interrumpo?, venga date tiempo para ir por un café —sentenció con aquella sonrisa solemne que irradiaba armonía, sin mencionar que la pose mantenida desde que irrumpió en la oficina transmitía paz, buen rollo.

			—A parte de cabrón, eres un sinvergüenza, me preguntas si has interrumpido… ¿cómo chingados le llamas al acto de venir a mi oficina sin ningún asunto profesional? Ya ni la chingas, todos con el tiempo encima, clientes que atender, tenemos nuestros asuntos, la señorita da Sil…

			—¡Venga ya, hombre!, vine buscando un amigo, pero parece que encontré a mi padre, basta con que digas un pinche no, y nos ahorramos las cosas, tú las palabras y yo el tiempo de escuchar tus ironías —reclamó. Ya había dejado su postura bonachona, estaba intranquilo, en verdad quería ir por un café y yo le estaba tocando las narices sin necesidad.

			—Vale, vamos, pero tú lo invitas porque la última vez yo te invité el tequila —sentencié.

			Xavier se dio la media vuelta para ir al comedor, dejó la puerta abierta pues detrás iba yo, tomé mi saco, ajusté mi corbata, apagué el monitor de mi computadora, cerré bajo llave los cajones de mi modesto escritorio de caoba falsa, pegué un pequeño brinco para emprender la marcha a la cafetería de seguros Sahaco, mi mano izquierda tomó la manija de la puerta y antes de cerrarla pensé… «Sr. Oak, le dije que hoy sería un muy buen día, me he ganado un café, pero le confesaré algo, creo que será la última vez que hablemos», solté una pequeña risa traviesa, cerré la puerta.

			El comedor se ubica a la mitad de la sede, todo este piso está destinado a ser cafetería. Dicen que anteriormente eran dormitorios, puesto que hubo un tiempo donde el trabajo era primitivo, tenía que ejecutarse durante las veinticuatro horas —supongo que fue en tiempos antediluvianos donde todo era manual. La tecnología enterró ese pasado hace mucho tiempo—. La zona es amplia, la distribución de las mesas es a lo largo y ancho de toda el área, hay mesas redondas que son para ocho personas y según nuestros cálculos —Xavier y yo, hemos realizado estimaciones mentales— caben alrededor de ciento sesenta personas, la entrada y salida son una gran puerta deslucida de madera, las dos grandes hojas que la conforman son abatibles, sus bisagras le permiten una libertad para jalar o empujar según el deseo de la persona que ingresa o sale, solo tiene un cristal tintado blanco que permite vislumbrar la silueta de las personas antes de abatirlas, la puerta luce algunos grabados hecho por algún ebanista del estilo minimalistas, más bien geométricos, muchísimas líneas, formando: cuadrados, rectángulos, triángulos —de todos los tipos— y círculos, lo sorprendente es la armonía que causan cada uno de esos elementos distribuidos por toda la puerta, además sus grabados; relieves, profundidades, texturas lisas, hacen de esa puerta una evocación a los grandes matemáticos de nuestra humanidad. El único acceso al comedor estaba en un pilar exactamente a la mitad del gran salón, para llegar a él había que tomar un ascensor, o se podrían usar las escaleras, pero no era «lo recomendable», la mayoría de la gente era perezosa y preferían no caminar, para ellos era adecuado soportar el tiempo que fuese necesario para arribar a ese lugar con más «facilidad». Xavier y yo siempre bromeamos sobre lo «nuevas» que están las escaleras.

			—Xavier, mira lo bien que están las escaleras, parecen recién construidas.

			—Ya sé, las hicieron antes de nacer tú y yo, nos moriremos y las escaleras estarán intactas, somos los únicos pen… idiotas que las usamos —dijo riendo mientras se fijaba dónde pisaba y tomaba el pasamanos para no perder noción.

			—Bueno, las usamos, ya las escaleras cumplen su propósito, y muchas veces llegamos antes que los demás —respondí afablemente.

			—Qué bueno, ojalá sea así por mucho tiempo, imagina que ellos tuvieran los mismos pensamientos que nosotros, esto sería un caos, es mejor que se mantenga de esta forma —admitió Xavier.

			—Puede ser, Xavi, quizá tengas razón en eso, algún día tendremos que compartir nuestras escaleras, el día que fallen los elevadores será el fin de nuestras charlas en este lugar —protesté.

			—No digas eso, no eches un mal augurio a estos momentos, ni lo vuelvas a mencionar —aclaró Xavier.

			—Vale, yo estaba hablando de todas las posibilidades que existen, y hay muchas otras que no vale la pena mencionar, pero las escaleras son nuestras mientras los demás no quieran, cuando eso cambie, nosotros y esta tranquilidad… —dije lacónicamente.

			—Vicente, no hagas dramas. Ja, ja, no necesitamos escaleras para hablar, ya lo hacemos siempre que podemos, sé que es simbólico para ti y para mí, pero ¡venga ya, hombre! —exclamó mi amigo el Sr. Garces.

			—No vemos las cosas iguales, eso es todo, no soy dramático, el drama viene de la realidad en la que vivimos, lo que pasa es que no eres romántico… Ja, ja, ja, tú todo lo quieres ver superpráctico… eso no es lo que quieren las mujeres, recuérdalo —declaré aquel pequeño discurso.

			—Ja, ja, no chingues… tampoco, no todas las mujeres buscan a dramáticos como tú.

			—¡Ajam, sí, lo que tú digas! —prorrumpí, seguro de que él estaba equivocado. Yo siempre bajaba las escaleras con las manos en mis bolsillos, a veces miraba al techo otro tanto miraba a Xavier que siempre iba antes que yo.

			Tan pronto cuando vimos una mesa desocupada elegimos la que estuviese más aislada de los demás, teníamos la costumbre de relacionarnos con quien fuera, por lo regular acudían donde estaba Xavier, él era el tipo súper simpático, muy contrario a mí, en mi caso, conocía que la mayoría de las personas preferirían estar solas que compartiendo mesa con un servidor, lo sabía por mi cara, lo sabía por los chismes y por las reacciones al mirarlos fijamente, Xavier era para ellos la amabilidad andando, Vicente era para ellos un malhumorado —a nadie le sentaba mi seriedad, asumían que todo me molestaba, no era esa clase de persona, me daba mucha gracia que lo pensasen—, así que cuando estábamos juntos equilibrábamos los polos. Tomé asiento primero ya que él había ido por las bebidas, me puse cómodo y seguí mirándolo fijamente, mis brazos sobre la mesa, mis manos hechas puños tapaban mi boca, nunca le perdí huella de sus movimientos, mi semblante serio combinado con mi conducta aparentaba un enfado de mi persona hacia él —nada más alejado de la realidad, estábamos muy bien, mejor que nunca—.

			—Ten, aquí está el tuyo —dijo Xavier, soltando presurosamente la bebida que estaba caliente y expelía mucho vapor.

			—Gracias, ¡hermano!, no sé a qué viene tanta amabilidad tuya —respondí alegremente su gesto.

			—No hay de qué, ni lo menciones, ya sabes que es un gusto, tú no te fijes… —ratificó Mr. Garces.

			—Dime, Xavier, ¿qué me quieres decir, o qué quieres saber? —exclamé abandonando toda la bonanza, y tomando un aire mucho más firme casi rayando en la irritación.

			—Ja, ja, ¿de qué va que te pon… —decía, pero no terminó.

			—No me jodas, y no andes con cuentos, ¿qué quieres? —sentencié, sin dejar espacios a titubeos.

			—Quiero hablar de la señorita da Silva —respondió con la misma seriedad que tenía frente a él.

			—Lo sabes… —respondí resignado.

			Aquel café, aquel momento que compartimos los dos en el comedor significó el inicio de algo que parecía lejano, fue el detonante que desencadenó los eventos de manera precoz, era el final también de la paz, de la tranquilidad de ambos, el café más amargo para uno de los dos, para el otro no tanto, hubo mucha tensión a nuestro alrededor, el aire pesó, y pronto comenzó a sentirse mucho calor alrededor nuestro, el único método para relajar aquella situación tan tirante debía ser la confesión —pero no llegaría tan fácil, no podía ser tan débil—. La situación se mantuvo así a lo largo de la conversación, de alguna manera las respuestas no dijeron nada, y las preguntas aislaban al cuestionado, los recursos se agotaron, todo condujo a… —no lo admitiré, tendré que inventar algo sobre eso…—. Pasó un rato más, el café se terminó —el de ambos—, fue por más, lo único que podía dar tregua a eso tendría que ser el momento en que alguno de los dos fuese al baño, inevitablemente las propiedades diuréticas del café harían acción en alguno, ahí, justo en ese momento, se abriría un paréntesis en aquella conversación que se había vuelto un interrogatorio, cada quien debería sacar conclusiones detrás del lapso de cuestionamientos realizados, las conjeturas se elaborarían con las respuestas y cada quien profilácticamente vería las siguientes sospechas o réplicas de manera proporcional. Llegó el momento, alguien fue al baño, el otro… permaneció sentado, su cuerpo agarrotado, la mirada perdida en el espacio, inerte, ambos antebrazos postrados sobre la mesa, parecía que había olvidado que todavía no terminaba aquello que nunca imaginó… ser descubierto o engañado para evitar la verdad.
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			Año XXXX, el país vive una situación complicada, el mundo cambia de manera cíclica, siguen habiendo guerras, conflictos, alianzas, reconciliaciones, treguas, divisiones, uniones, oposiciones, disputas ideológicas en base al dogma, creencias políticas divergentes, desarrollo, atraso, la faz de la Tierra es un ente vivo, y las sociedades somos parte de sus organismos independientes, somos cada uno de nosotros la composición del todo, hoy en día los avances han permitido que la violencia sea más letal, pero también que la salud sea mejor —a pesar de que siempre aparecen nuevas enfermedades—, también existe la tecnología que representa el mayor logro de la humanidad, gracias a ella cada vez estamos más cercas de terminar con este mundo, luego, invadir otro y terminar echándolo a perder de la misma manera que el actual, aun cuando el ser humano tiene mucha capacidad para inventar, innovar e ir más allá de las fronteras, también es cierto, los individuos padecemos muchas limitaciones —la humanidad cada vez avanza más en la ciencia y justo cuanto más camina en esa dirección se aleja de su parte espiritual, entonces la humanidad ha optado por ganar lo primero, a costa de lo segundo—, nos limita la falta espiritualidad, y no me refiero precisamente a un dogma en concreto, hoy en día en nuestro país podemos encontrar muchas doctrinas basadas en espejismos mezquinos —no hay prueba científica de la existencia de ningún Dios absoluto, inclusive hay quien venera a personas por haber tenido «revelaciones», creen en profetas, esas personas también deberían creer que la Tierra es plana…—, muy dentro de nosotros tenemos una fuerza que impulsa todo nuestro accionar, se manifiesta en el pensamiento, pero es un proceso natural, dicho proceso tiene origen en la profundidad de nuestro ser, un día buscamos algo, nos nace ir en alguna dirección en concreto, es un llamado de tu corazón —o como lo quieras llamar, pero existe dentro de ti, lejos de tu pensamiento racional—, en ese instante, de forma armónica, el deseo arriba al pensamiento, resultando en una nueva idea, el individuo es todo, representan un animal complejo por cuanto su pensamiento le permite llevarlo a donde el corazón le pide, además, conserva uno de los instintos más primitivos que existen: la libertad.

			Existen mecanismos ideados por la misma perversidad del ser, diseñados para el control del individuo, son sistemas sociales establecidos para conservar un modelo y cohabitar unos con otros, el engranaje colectivo demanda a día de hoy la existencia de polarización, en el nivel político y espiritual; el primero tiene por finalidad la simulación de «elegir a libertad», un representante que será la voz y manos de nuestros deseos como parte de la sociedad, mientras que el segundo resguarda el propósito de privar todo aquello que vuelve feliz al hombre; infunden los miedos, las culpas, representan la vulgaridad misma con sus fantasías que hablan de tiempo antediluvianos, basan su juicio en argucias heredadas desde el origen de las civilizaciones —la política y la religión han colaborado juntas para mantener ese equilibrio social—, tienen una hermandad tan grande que a día de hoy ya no es posible separar una de la otra, así hayan existido pensadores que creyeron que sería posible —¿por qué el individuo sigue dentro del sistema?— porque no puede salir, exiliarse, volverse ermitaño y apartarse de las civilizaciones… no es posible, el ser humano es gregario, necesita estar en grupo, si no es posible tolerar el sistema, siempre está la opción de volverse loco; desconectarse de la realidad, pero, aun así, permanecer en grupo, no se puede dejar de lado la opción de la muerte, inmolarse siempre será una alternativa… aunque la mayoría no se atreve a llegar a ese extremo —¿qué es peor, la política o el dogma?—, es preferible tragar mierda, pero en lo personal se me hace más ruin el dogma, sin embargo, a día de hoy la política ha alcanzado un nivel de repugnancia que nunca imaginé sentir, es una cuestión vomitiva el círculo político de nuestro país. Además, la política y el dogma siempre se favorecerá de la ignorancia de la sociedad, para ellos somos el alimento, somos la suciedad que los nutre. La libertad de pensamiento es su mayor amenaza, prefieren la censura al diálogo, la violencia al consenso, y el miedo en vez de los argumentos bien fundamentados. —¿Cuánto tiempo le queda de vida al sistema político y al dogmático? — toda la puta eternidad…

			La república soberana de 13525ico no es muy distinta a las demás naciones alrededor del globo terráqueo, tiene su sistema político muy bien arraigado y un acervo dogmático endémico, es un país con sus bondades así como sus calamidades muy bien definidas, su población siempre ha sabido soportar los periodos administrativos de sus gobernantes sin mencionar que han absorbido en su mayoría la herencia religiosa de toda la diversidad albergada en nuestro territorio —ya no hay pensamientos revolucionarios, ni pensamientos críticos al cáncer social—, la sociedad permanece en un letargo, pasa el tiempo, las cosas no cambian en realidad, somos la simulación misma, debería cambiar el nombre de nuestra soberanía —«la república de los estados unidos simulados»— ese sería el nombre adecuado, ni himnos ni frases de antecesores fenecidos, ya poco vale recordar los dichos de aquellos si no se emplean en la realidad. Sin ambicionar, paulatinamente fuimos adoptando esa cultura de la simulación, decimos ser ciudadanos de bien, por lo tanto, tenemos gobernantes de bien, decimos ser personas con valores por consiguiente tenemos religiones viviendo en opulencia mientras hay gente que muere de hambre en la calle, aparentamos lo que no somos, porque quitar la careta nos vuelve vulnerables, mezquinos e insoportables —urge cambiar—, no es tarde, nunca será tarde para luchar por el cambio, no de la manera barata y malgastada de esos actores pertenecientes al sistema político-dogmático, nunca es tarde para convertirse en agente de cambio.

			La sociedad cada vez se percibe más insatisfecha hacia el actual régimen, gracias a la facilidad de comunicación en la actualidad se han vuelto más críticos —aún no es suficiente—, la llama del libre albedrío comienza de nuevo a arder, hay muchos fallos por parte del presidente, su gabinete, sin excluir a los demás individuos administrativos que le conforman, cometen tropelías rayando en la infamia; hay manifestaciones, la sociedad ha caído en un malestar generalizado, parece que ya no quieren comprar los discursos baratos, que son ajenos al populismo de CUARTA, parece que abren los ojos, hay brotes de madurez social, la comunidad cansada de los atropellos claman por nuevos líderes, confían en labrar un camino basándose en la participación —tal cual un recién nacido, la sociedad quiere comenzar a caminar, aunque eso signifique caer en el proceso de andar por sí misma—, nos molesta un presidente que sea incapaz de leer, no queremos un mandatario títere de sepa Dios quién, estamos en contra de un dirigente de pacotilla, nos sentimos enojados, nos provoca rabia sabernos estafados, basta de seguir siendo una república pequeña por gobernadores ruines, falsos. Son una alegoría al engaño, de ahí que el dogma sea tan parecido a ustedes.

			—¡BASTA YA! ¡ESTAMOS CANSADOS DE USTEDES, SON UNA BOLA DE RATEROS! —exclamaba la multitud afuera de la residencia presidencial, ubicada en el distrito 9 de la soberana república de 13525ico.

			La manifestación se llevó de manera pacífica, los protestantes cargaron consigo pancartas y letreros con leyendas varias, exigían que renunciase a su cargo público, el descontento era generalizado a lo largo de la república, desde el distrito 1 hasta el 32 se podía saber la desaprobación hacia el máximo mandatario, bajo un sol extenuante, sin dejar a un lado, la temperatura que osciló entre los 29 °C y las sensaciones térmicas de 33 °C, gente buscando la sombra de quien fuera, en momentos aquellas pancartas que lanzaban mensajes desafiantes servían de sombrilla para los asistentes, niños llorando pegados a los regazos de quien se había atrevido a llevarlos —unos desconsiderados, todos ellos despreciables—, esos pequeñines que no sabía por qué ese día no estaban en el aula de clases jugando con sus amigos, sino rodeados por cientos de desconocidos, los olores que ahí se percibieron hacían llorar a cualquiera, la gente se arremolinó, iban a paso lento, al unísono exigían lo siguiente.

			—¿Dónde están los ochenta y seis? —gritaban enérgicamente, eran alaridos desmedidos. Lo repetían hasta tres veces de manera consecutiva, hacían pausa…

			—¡Fuera, ratas blancas! ¡Que se vayan, devuelvan la casa blanca! —exclamaban más impetuosos, la gente enardecida comenzó a zapatear fuertemente la calzada. Hubo piñatas del homólogo, las cuales quemaron a plena luz del día. Nada importaba, gritar los liberó de tanta tensión, tanta frustración de ver aquella desigualdad tan palpable. Era el pueblo versus quienes viven a costa del pueblo.

			—¡Si no sabes leer, no debes gobernar, si no sabes leer, vete ya, que para presidente no se tiene que estudiar! —desgarrando sus gargantas para que la petición la escucharan hasta del otro lado del mundo, en la mirada de los manifestantes se podía ver el furor del convencimiento, estar seguro de que aquello era necesario, obedeciendo al descontento nacional, entregando sus deseos a las adversidades sociales, siempre con la idea de recortar esa brecha social entre los maltratados y favorecidos. La marcha continuó, vigente para algunos, inadvertida para otros.

			Ese mismo día, pero ya noche, a través de la señal abierta de televisión y radio el mismísimo presidente de la nación hizo una aparición «no programada» para dar la cara contra todo aquel que siguiera cuestionado su jerarquía y facultamiento. El pueblo había manifestado muchas veces, de distintas formas, la desaprobación a su mandato y el edil siempre se mantuvo al margen de salir a confrontarlos, pero en esta ocasión en específico fue diferente:

			«Muy buenas noches, nobles hombres y mujeres de la república de 13525ico, estoy ante ustedes para aclarar un par de señalamientos hechos en contra de mi persona, primero que nada, quiero reconocer la libertad de expresión como una garantía individual del ser vivo, desde mi persona merecen todo el respeto hacia a ustedes, las huelgas son el mecanismo para exigir cambios en beneficio de nuestra nación, mis felicitaciones por hacer una marcha pacífica y con saldo blanco. Dicho lo anterior, responderé a sus cuestionamientos; mi gabinete ha seleccionado las preguntas más frecuentes entre ustedes, respecto a los ochenta y seis desaparecidos me gustaría informarles que he designado a un grupo de personas cercanas a mí, estas personas están calificadas para encabezar una comitiva enfocada únicamente a atender la desaparición de los ochenta y seis, debemos de dar con la causa y los responsables de ese acto tan atroz, estoy seguro de que se llegará a la verdad, todo se solucionará, así que les pido, por favor: paciencia. Las familias afectadas encontrarán la calma una vez hayamos terminado con las investigaciones correspondientes, no tienen nada de qué preocuparse. En lo que respecta a mi hogar, sé que hicieron pública información correspondiente a una casa que fue adquirida por su servidor, sobre la vivienda me permitiré hacer las siguientes aclaraciones, lo primero y más importante, la casa no es blanca, su color es gris albino, no es lo mismo, entiendo que no lo puedan notar puesto que la diferencia entre una tonalidad u otra es mínima, pero se los aclaro para que sepan que la información recibida está mal, segundo, esa casa no está registrada a mi nombre, por lo tanto, tampoco es mía, cabe señalar que todo lo referente a la legalidad del debido proceso en lo concerniente al predio está en regla, por lo cual no se ha violado ninguna ley vigente ni tampoco se ha incurrido en delitos de alguna índole. Para finalizar, sí sé leer, por ejemplo, leí este discurso que mi equipo de asesores ha hecho para mí… Les deseo una excelente noche, agradezco su atención, espero su compresión, ¡ME COMPROMETO Y LO CUMPLO!».

			Cuando vi aquello no lo creía, era intentar extinguir un fuego con combustible, estaba estupefacto, mi lógica no comprendía cómo aquellas palabras iban apaciguar a la sociedad, no había posibilidad, era vergonzoso, como para morirse de coraje.

			Era de madrugada, normal que todas las comunidades durmiesen al igual que sus habitantes, la noche gélida, en la calle una luminaria encendida solo iluminando un pequeño espacio de la calle, lo demás era oscuridad absoluta, decidí salir a despejar mi mente un rato, bajé las escaleras con notable mansedumbre, traté de estar en paz, sé que encerrado en una habitación no conciliaré la calma, tomé la manilla de la puerta y cuidadosamente me entregué al exterior, solo para recibir de lleno un suave hálito, al mirar a contraluz la luz ya desde la calle distinguí que la brisa formaba una delicada cortina en forma de velo. Estamos en la calle, la lámpara proyectando su velo de novia, yo el padrino de boda. Me aproximé a ella, cuando estuve lo suficientemente cerca, al límite de la circunferencia que se dibujaba en el suelo, me detuve, mis manos en los bolsillos, levanté la mirada para ver directamente el origen de la luz, una ensoñación cada vez más profunda, divagué unos minutos —pensé que el tiempo me devolvería la calma—, no fue así, cerré los ojos aún con la cabeza levantada y una corriente de viento se impactó de frente, inmediatamente saqué las manos de los bolsillos del pantalón y froté mis brazos para recobrar el calor corporal —había olvidado la bufanda en el perchero de la habitación—. Recobré la vista, bajé la mirada y seguí solo, opté por esperar un poco más, el vientecillo de antes me vino bien. 

			He espabilado, mientras estoy parado viene a mí una memoria muy lejana —soy yo mojándome, riendo y brincando, tengo cuatro años, parece, nada me importa, nada…—. Inmediatamente percibo una sombra, sin quererlo veo una mariposa morpho postrarse frente a mí, su color es igual que un zafiro azul, me impacta su belleza, me cautiva, no quiero siquiera respirar, tampoco quiero espantarla —la mariposa abre y cierra sus alas elegantemente, alardea su belleza—. Fui su admirador durante su espectáculo, así duramos un momento, y tal cual llegó a mi vista, la mariposa morpho emprendió el vuelo, un vuelo que llevaba  paz y la armonía consigo, salí de la ensoñación de ver su aleteo hipnótico, su belleza inigualable, ya no estaba mosqueado, ya me daba igual nuestro presidente o el sistema de gobierno, ya me daba cuenta de que no valía la pena dedicarle disgustos a esos rufianes, entendí que las cosas más sencillas son las que valían la pena; la naturaleza —perfecta e inequívoca—, era el mejor remedio para gente tan boba como yo, que dejábamos que nos afectasen terceras personas, después de aquella revelación encontré mi armonía interior, decidí regresar a la casa, le daba la espalda a la enseñanza que había recibido, la había grabado con sangre en mi memoria —la vida merece vivirse, y en vivirla inevitablemente estamos buscando frenéticamente la muerte—. Terminé de nuevo en mi habitación, la lámpara comenzó a fallar, prendió y apagó, la intermitencia fue mayor, pronto no volvió a funcionar… y pasó, de un momento a otro, desde la ventana que daba a la calle vi cómo se extinguió la luz que iluminaba ese pequeño espacio en la calle, era hora de dormir.

			—Quiero vivir bien mi vida —sentencié, haciendo una promesa conmigo mismo. Tenía el semblante severo, frunciendo el ceño, convencido de mi juramento. Sin miedo a nada ni a nadie, seré algo en esta vida —añadí al primer compromiso—. Buscaré ser un agente de cambio —exclamé, para terminar aquel pequeño ritual e ir a la cama, esperando un nuevo amanecer.
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			Era un una tarde de primavera en el distrito 19 de la república de 13525ico, yo me encontré en mi recámara arreglando mi atuendo para salir a la calle, elegí un pantalón negro de vestir, tomé mis borceguí, las cuales estaban hechas a mano para conservar la apariencia de frac, también eran negras, se veían relucientes, tomé una camisa blanca de botones rosados pastel, fui al espejo del baño y frente a él terminé de abotonarme la camisa hasta el cuello, salí de ahí para buscar la corbata en color rojo, la aparté para ese día tan especial, por último, tomé mi chaqué, antes de salir me aseguré de perfumarme debidamente —entre cada atomización de la fragancia en mi cuello y cara inhalaba un poco de fragancia para mimetizarme con ella—, y recuerdo muy bien, no podía irme de ahí sin mi pañuelo rojo favorito, lo acomodé cuidadosamente en mi solapa, ya acicalado tomé mis cosas personales: móvil, billetera, llaves del hogar y una navaja tanto, todo lo guardé en su respectivo lugar, ya podía ir a mi cita.

			Ese día se llevaría a cabo la reunión anual del consejo de empresarios, sería una asamblea donde acudirían inversionistas, políticos y celebridades, la única finalidad debía ser crear relaciones públicas, era una comida-cena, todo sucedería en paz, un evento de trámite para todos los asistentes, por supuesto que era muy lujoso el lugar; los arreglos y la comida, una evocación a la presunción, un santuario a la filosofía de lo superficial, también habría seguridad, lo mínimo indispensable. El acceso era restringido apegándose a una lista de todos los asistentes, nada especial, solo derroche y diversión. Antes de llegar a la conjura recibí una llamada.

			—Vicente, ¿ya estás preparado? —dijo una voz femenina suave pero firme.

			—Hola, ¿ya no saluda? —Solté una risa disimulada, mientras caminaba.

			—Recuerda que no puede fallar esta misión, es muy importante que te encargues de cumplirla —sentenció de nuevo la voz detrás del auricular de mi celular.

			—Sí, lo sé. Ya confirmó que el objetivo estará presente, ¿cierto?, ya sabe que no me gustan esas reuniones tan arrimbonbadas —respondí.

			—De momento no hay cambio de planes, nosotros te contactaremos ante cualquier situación.

			—Confirmado, cambio y fuera —contesté de camino al lugar.

			El ocaso me alcanzó y unos rayos del sol que se ocultaban acariciaron mi cara, eran tibios, cerré el párpado de mi ojo derecho porque la luz comenzó a molestarme, guardé el celular. Ya solo tenía que llegar a la ceremonia noctívaga.

			El reloj marca las siete de la noche, el lugar es la casa particular de unos de los asistentes, a simple viste se alcanza a ver personal de seguridad controlando el acceso, llegan bastantes automóviles de modelo reciente, los asistentes son abundantes, a pesar de eso el ingreso tiene suficiente fluidez para evitar aglomeraciones que compliquen las labores de seguridad —cuento a las personas de seguridad: son ocho; tres en la entrada y cinco más rodeando el perímetro—, usando un dron consigo una vista por encima de la finca —las azoteas están libres, no hay gente cubriéndolas—. Dejé parte del equipo táctico en el coche, salí para llegar a pie —solo tuve que caminar trescientos metros—. Conforme camino al acceso de la fiesta voy viendo algún objetivo para poder dejar la navaja que traigo conmigo —me percato de que a las mujeres no les revisan su bolso—. Debo elegir a la mujer indicada, que su bolsa esté abierta y no perderla de vista, se agota el tiempo, tengo que seleccionarla, entonces, observo a una mujer con una gabardina negra, me cautiva su cabello, es rubio y muy largo, le llega a los glúteos, de espaldas tiene aspecto de ser una mujer con un talle exquisito, no le he visto la cara —«tengo que hacerlo, ella es parte fundamental de esto», pienso—, apresuro mi paso, sin exagerar ni aparentar que corro, no quiero levantar sospechas. Ella, por su parte, se detiene, está hablando con la persona del automóvil del acaba de descender segundos antes de que la avistara —debe ser su chofer personal o algún pariente suyo de edad suficiente para conducir—, sigue hablando, ahora se agacha en la ventana del conductor —creo que puedo hacerlo—, de un momento a otro se levanta, hace un gesto con la mano, se despide, lleva unos guantes hasta los codos de color negro como la noche, comienza a caminar, justo antes de llegar hasta el personal de seguridad ella choca con una persona, el golpe es lo suficiente fuerte para moverla de lugar sin llegar a derribarla.

			—¡Ouch! —sonó un quejido de parte de la mujer.

			—Disculpe, señorita —dijo el caballero frente a ella.

			—¡Tenga cuidado, fíjese por dónde camina! —replicó la mujer que no estaba adolorida, sino cabreada.

			—¿Se encuentra usted bien?, me gustaría ayudarla si fuera posible —contestó el hombre que momentos antes la había sujetado de la cadera para evitar que cayera directamente al suelo.

			—No diga estupideces, sea más cuidadoso, ¡déjeme en paz! —alzó la voz lo suficiente para llamar la atención de un encargado de la puerta.

			—En verdad disculpe, no tenía intención de molestarla, me da gusto saber que está bien. Soy Vice… —alcancé a decir aquello justo cuando por fin logré verle el rostro a plenitud, era una mujer de facciones muy finas; su nariz afilada, mentón y pómulos bien distribuidos, unos labios carnosos, ojos pequeños de mirada marchita, pero nos interrumpió una voz que se dirigía a nosotros.

			—Hey, ¿qué sucede, algún problema, señorita? —dijo el agente de seguridad, por supuesto que yo sería el ignorado.

			—Lo que sucede es…

			—Sí, caballero, todo bien, no tenga problema, es solo que me descuidé al caminar y sin querer me tropecé con ella, estaba hipnotizado por su belleza —interrumpí, era hora de ingresar, ya había colocado la herramienta en posición, ahora todo dependía de mí—. Es un gusto, señores, con su permiso, disfruten de esta fiesta —sentencié, ya no dejé que hablaran, me tenía que retirar.

			Para ingresar, entré al primer punto de revisión, comenzaron a realizar el chequeo, tocaron por encima de mi ropa, otra persona más pasó un detector de metales, no sucedió nada, era una actividad rutinaria. Una vez ya dentro de la finca comencé a analizar el entorno. Mientras camino voy reconociendo todo a mi alrededor, la casa tiene un jardín techado, hay diminutos pinos y muchas rosas, esparcidos a lo ancho del terreno, están distribuidos en proporción para formar un camino sobre el césped, toda esa vegetación luce lozana, hay luces amarillentas a lo largo de las paredes, las cuales mantienen un ambiente más acogedor, y al centro del jardín, un gran candelabro de fina pedrería colgando del techo, ese detalle logra que sea un cuadro perfecto. No me detuve mucho tiempo, la gente siguió entrando, éramos un río humano que avanzó entre rosales y pinos, yo no pude resistir la ganas de fijar mi mirada en el candelabro, alcé la vista, los reflejos me alcanzaron de inmediato. Al pasar el jardín se forma un pasillo con una gran puerta de madera que permanece abierta, se percibe un aroma a jazmín en el aire, suena una música de jazz en el ambiente. Entretanto los demás invitados están viendo el interior de la casa antes de dirigirse al salón de eventos. Yo me concentré en ver pasillos y puertas —en está ocasión no llevé los planos físicamente de la casa, pero sabía dónde estaba el cuarto principal del organizador de la fiesta—, había varias bocinas distribuidas por la casa así como humidificadores, lo cual hacía posible el aroma y la música que antes percibí solo al entrar, las bocinas eran discretas y los humidificadores lo eran aún más, había una alfombra blanca que guiaba a los asistentes hasta el salón principal, mientras uno podría ver toda la galería de arte, distintos cuadros de diferentes estilos, una sala con muebles costosos, el comedor y todo allí era de máximo lujo, no había manera de ocultar la opulencia. No veo nada extraño, parece una casa convencionalmente garigoleada, hay cuatro cámaras de seguridad y seguramente cada cuarto debe tener un mínimo de dos, ya sé dónde están los puntos ciegos de las cámaras que vi en la sala principal, estoy al tanto de unas escaleras, seguramente ahí están las habitaciones principales y en alguna de ellas de manera contigua debe estar el cuarto de control de los sistemas de seguridad. La multitud con la que entré a la fiesta y yo terminamos de recorrer la alfombra blanca para llegar al tan ansiado salón de eventos —sí me sorprendió el jardín, esto me había dejado estupefacto—, había una alberca con una cascada artificial, tenía vegetación real en la cúspide, había dos delfines jugando para diversión de los asistentes, la vegetación era perfecta, de nuevo había césped que simulaba una alfombra limitando la zona de alberca, la iluminación era multicolor, había una pantalla gigante que se podía mirar desde cualquier ángulo de frente a la alberca, todas las personas querían una foto con los delfines que no dejaban de producir sonidos y hacer piruetas en el agua. Yo a lo mío, seguí revisando cada parte de la casa —«necesito escapar de aquí», reflexioné internamente—, tenía que hacerlo de manera rápida, efectiva, también necesitaba la menor cantidad de problemas. Hay un muro de cristal que separa la alberca de donde se encuentran las mesas dispuestas para la cena, ahí está una mujer encargada de distribuir de manera apropiada y a gusto del organizador cómo queda cada invitado y con quién en alguna de las veintitantas mesas que hay aquí. Al llegar con ella le dije mi nombre, mientras ella levantó una mano, hizo un chasquido con sus dedos, llegó un mesero y le dijo «Mesa 6b», yo lo seguí, mientras intentaba detectar la chica rubia de la entrada.

			La fiesta transcurrió sin problema, la música, los alimentos, el comportamiento de las personas era el que se esperaba, ahí era donde estaba la mayor parte de la seguridad, lo noté, había gente custodiando, sobre todo, una mesa, donde aparecían las figuras más relevantes entre los asistentes, eran: el dueño de la casa; un empresario muy adinerado y propietario de una fundidora de metales, lo acompañaba el gobernador del distrito 1; una mujer, la cual era dueña de una cadena importante de cosméticos, cuatro políticos de rango federal pertenecientes al gabinete del presidente de la nación y, por último, otro hombre que decía ser empresario, aunque era el líder de una red de explotación de personas, lógicamente, este individuo mantenía la protección del gobierno para realizar sus actividades sin que la justicia actuase sobre él. De mi pañuelo saqué un diminuto intercomunicador que me coloqué en la oreja izquierda, desde mi celular mandé la señal para la comunicación remota y así evitar que pudiesen cifrar nuestra comunicación.

			—Aquí Circle 1, informe su situación —exigió una voz distorsionada por un programa digital de seguridad.

			—Aquí Square X, te copio, todo OK —respondí de manera discreta para que nadie se percatase de ello.

			—Square X, proceda de acuerdo con lo planeado, y no deje rastro, es una orden.

			—Enterado, solo necesito que corten la luz ocho segundos, ¿puede facilitar eso? —pregunté ocultando la ansiedad en mi interior.

			—Negativo, Square X, se te había ofrecido el apoyo de otro agente y te negaste, no podemos hacer eso —replicó enseguida la voz.

			—Enterado, no garantizo mi salida —sentencié frustrado, las emociones me inquietaban, comencé a sudar de las manos, agaché la mirada, acaté amargamente la orden.

			—Square X, fuiste entrenado para esto, ¡cambio y fuera!

			Tan pronto escuché esas palabras, se cortó la comunicación.

			Terminamos de cenar, para dar comienzo al brindis de la noche, en el salón está instalada una tarima para realizar un discurso, ahí justo en medio, permanece un atril para que resuene las palabras del organizador. «Rogamos de su compresión para solicitar su atención, a continuación, unas palabras del Sr. De la Garza», toda la gente aplaude con ahínco. Me levanté primero para visualizar entre todos a la señorita aurea con la que había tropezado hace un par de horas, me pareció verla a lo lejos —«Me acercaré discretamente», planeé mentalmente —, en el sonido las palabras del Sr. De la Garza —repetía lo exitoso que era el distrito 19, vanagloriaba al gobernador del distrito, y auguraba que las cosas irían mejor para todos—, yo no le creía nada, caminé entre las mesas, pedí disculpas a todos con quienes me crucé, antes de llegar me percaté que una silla estaba vacía, seguramente alguien había ido al baño, preferí esperar ahí mi oportunidad para abordarla, el discurso siguió, estaba tan solo  a dos mesas de llegar a ella, era cuestión de tiempo, entonces todos brindaron, me tomó por sorpresa aquello, yo miraba fijamente a la señorita y me desconcentré tanto que terminé haciendo el brindis con una copa invisible o hecha de imaginación, mi mano estaba vacía.

			—Hola, señorita, permítame presentarme, soy Vicente, mucho gusto —afirmo, haciendo una leve inclinación de mi cuerpo para reverenciarla.

			—Hola, buenas noches, yo soy Rubí, mucho gusto —responde tímidamente.

			—¿Qué le parece la reunión del Sr. de la Garza? ¿Usted le conoce de algún negocio que hayan trabajado juntos? —pregunto apaciblemente, le sonrío de manera amistosa.

			—Mmm, no le conozco, ¿usted sí?, a mí solo me llegó la invitación.

			—Sí, lo conozco, es un hombre muy agradable y generoso con la gente, vea todo lo que nos ofrece sin cobrar un céntimo, es la virtud de la gente rica, el dinero lo puede todo o casi todo, ¿no lo cree? —continuo mi interrogatorio.

			—Sí… el dinero, desgraciadamente, lo puede todo… —responde melancólicamente.

			—¿Se siente usted mal?, hace rato la vi, no estaba triste, más bien parecía que disfrutaba, ¿he dicho algo malo? —demuestro mi preocupación por ella más que en la fiesta misma.

			—No, para nada, es usted muy amable, no conozco a nadie de aquí y me siento rara, no sé muy bien qué hacer —expone la señorita Rubí.

			—¡Oh, ya veo, creo que entiendo!, señorita Rubí, le preguntaré algo, ¿a qué se dedica? —pregunto rebosando de alegría.

			Después del brindis la gente se arremolinó a lo largo del salón, la música amenizó el ambiente, hubo personas que se dispusieron a bailar, otros más seguramente aprovecharon el momento para relacionarse socialmente. En estas reuniones se viene a sacar provecho, de una u otra forma, son negocios o placeres. La suerte había cambiado para mí, había descubierto algo y estaba a punto de confirmarlo.

			—Soy modelo ejecutiva —respondió inmediatamente.

			—Mire, señorita Rubí, le quiero ofrecer un trato —se lo dije al oído y continué—. Es cierto que puede ser una modelo ejecutiva, pero no ha especificado, y yo sé de cuál es usted, no tiene nada de qué avergonzarse, de hecho, usted es nueva en esto, se le nota, sus respuestas me han dado los indicios necesarios, lo que es más, ni siquiera me recuerda, soy el hombre que sin querer se ha tropezado con usted, han sido unas horas antes y no me reconoce, es una señal inequívoca de la falta de experiencia para estos eventos, su cabeza estaba en otro mundo, precisamente antes de bajar del automóvil que la trajo se detuvo para decirle algo, en un principio podía pensar que era algún familiar suyo, inclusive su mayordomo, porque no venía con su pareja, lo que sucede es que su pareja ya estaba aquí, llegó antes que todas ustedes, y el chofer, no es su chofer, es la persona que trabaja para mi objetivo, a ustedes las trajeron obligadas, mire que traer puesta la gabardina toda la noche para ocultar ese vestido rosa pastel que le dieron, y así como usted están otras seis mujeres en este salón, al principio me pareció mucha coincidencia el mismo tono. Los cuerpos de las demás mujeres han sido modificados para ser más voluptuosas, pero tú no, tú eres natural, seguramente la que más potencial tiene por cuan bella es su figura, por último, tu jefe, mi objetivo, tiene una fijación respecto a la ropa y los aromas, ya había investigado eso, su aroma señorita, terminó por corroborar todo, así que escuche atentamente: yo vengo a matar a su jefe, la voy a liberar del infierno que apenas ha conocido, pero necesito que me ayudes, necesito que saques a tu jefe del salón y lo lleves a los cuartos que hay arriba, vas a meterte en una de las habitaciones, para eso, deberás hacer dos cosas, yo estaré en el baño esperando tu señal, es una de las puertas que están en el pasillo justo donde están las escaleras, solo necesito que digas una palabra, tú elígela, después de eso, una vez arriba utiliza tu labial para marcar la puerta donde vas a estar, inmediatamente iré para matar a tu jefe, todo será muy rápido. Si te niegas, de igual manera lo mataré, pero no te ayudaré a salir de su organización, tú eres mi salvación en la misión y yo puedo liberarte. —Permanecí adusto, mi mirada penetrante no dejaba de ver sus ojos que se estaban rozando, ella estaba a nada de romper en llanto, se sentía expuesta, no lo esperaba.

			—Está bien, acepto, pero también quiero que proteja a mi familia, toda mi información la saben ellos —respondió entre sollozos.

			—Sí, no te preocupes, mi organización te ayudará a ti y a tu familia, ahora dame tu gabardina, yo te la detengo —dije sonriéndole como quien le da la bienvenida a alguien, era yo, liberando a Rubí de su última noche trabajando para esos miserables.

			—OK.

			—Ahora ve por él, espera a que se embriague más, yo te daré la señal —le expliqué.

			—¿Y cuál es esa señal? —preguntó la señorita Rubí.

			—Tu gabardina —sentencié.

			Pasó aproximadamente una hora entre la charla que había mantenido con Rubí, sabía que al presentarme de esa forma corría el riesgo de que me traicionara, al final ella no sabía nada de mí, y yo había descubierto todo de ella, esperé que confiase en mí tanto como yo confié en ella, de otra manera me vería obligado a eliminarla, pero evité pensar en eso, debí conservar la calma y concentrarme en el verdadero objetivo, me mantuve de pie observado a toda la gente, de mi mesa tomé una copa de cristal, la sostuve en mi mano derecha mientras vigilaba, era un centinela en medio de la fiesta, ocasionalmente cruzaba palabras con las personas que pasaban a mi lado, eran saludos y elogios, no quería verme raro sin hacer nada. De pronto, mi objetivo entró en mi campo de visión, estaba rodeado por todas sus mujeres, todas en la misma tonalidad de vestido, evidentemente, las demás llevaban un vestido más corto y muy ajustado, era obvio que este degenerado las obligó a vestirse de esa forma. Rubí era distinta, su belleza natural resaltaba entre la multitud, era una mujer de fina hechura, su busto era lo suficientemente abultado para competirle a las demás, y su tez blanca la hacía parecer de la aristocracia, sin lugar a duda, este cabrón había conseguido hacerse de una excelente pieza en su colección, todas lo rodearon, bailaron juntos entre ellos, él no dejó de beber, copa tras copa siguió ingiriendo más y más, cuando me percaté de que el jefe de Rubí comenzó a tropezar supe que era el momento. De la gabardina saque la navaja tanto —fue puesta por Rubí cuando se lo pedí al oído al indicarle que la sacara de su bolso—, crucé el salón, iba en dirección a ellos, justo antes de llegar, miré fijamente a Rubí, ella me vio, la sonrisa falsa en su rostro pronto cambió por la seriedad absoluta, el tiempo se detuvo para ella y para mí, sus ojos cambiaron de dirección, estaban puestos en la gabardina que llevaba en mi mano izquierda, en ese momento, solté la gabardina al suelo, alcancé a ver que sus hermosos luceros café reaccionaron ante ese hecho, lentamente la gabardina cayó al suelo, lo hizo tan lento que podíamos platicar nuestras vida una vez cada quien, poco a poco la gabardina fue entrando en contacto con el piso, entonces el tiempo volvió a su curso normal, y ella volvió a sonreír con esa falsedad propia de su oficio. Quedó claro que ella no me había traicionado, entendí que hoy ese cabrón se moriría. Me dirigí al baño, sé que Rubí me vio, entonces ella tenía que hacer el resto del plan. Esperé detrás de la puerta del baño aproximadamente quince minutos, cuando escuché:

			—¡HAZME TUYA, SOY TU PUTA! —Era la voz de Rubí.

			Esperé dos minutos, subí las escaleras, tenía que hacerlo basándome en mi intuición, porque seguramente había alguien en el cuarto donde estaba el equipo de videovigilancia, de equivocarme Rubí y yo estaríamos en serios problemas, mientras subía la escalera había una bifurcación, izquierda o derecha, dentro de mí regresaba esa ansiedad que había sentido cuando llamé a Circle 1, mi mente comenzó a imaginar escenarios donde moría, o donde moría mientras a Rubí la torturaban, para después violarla hasta su propia muerte, aniquilando su belleza por la furia de nuestros captores. Pero no había tiempo, se me terminaban los escalones para decidirme, así que opté por la izquierda, pensé que, si ella había puesto atención en ese detalle, esa sería la pista, ahora yo necesitaba apostar a esa probabilidad, cuando terminé la primera hilera de escalones giré a la izquierda, tan pronto estuve ahí la iluminación era la misma que en el jardín, el piso estaba tapizado de una alfombra roja, y las puertas tenían unas molduras sobresalientes, simulaban ser rosas blancas por el color de la madera, vi la primer puerta, no tenía labial, seguí caminando firmemente, la segunda tampoco, quedaban tres puestas más en el pasillo, me dirigí a ellas, dentro de mí había un terror que me consumía, pensaba que tal vez me había equivocado, tal vez no tuve que haber hecho todo aquello, tal vez debí causar un incendio y escapar de ahí, al final tendría que elaborar un reporte respecto a la situación, era demasiado tarde para arrepentirme, llegaba la hora de resignarme completamente, había fracasado, me aproximé a las últimas puertas sabiéndome un total estúpido, miré a mi lado izquierdo, la puerta y la pared estaban intactas, giré mi vista al lado derecho, ahí había dos puertas, la pared estaba intacta, la puerta tenía una mancha de labial rojo al lado de la manilla, la puerta tenía una inscripción en letras doradas que decía: «De la Garza». Después de leer aquello, dejé por un momento mi alivio de saber que Rubí estaba del otro lado, luego escuché unos murmullos en la habitación de al lado, preferí acercarme a esa puerta, existía la posibilidad que matase dos pájaros de un tiro —relacioné la posición del cuarto con los planos que había visto al estudiar la misión—. Entonces, saqué mi navaja, me preparé para ingresar, apreté fuertemente la manija de la puerta misteriosa, respiré hondo y la giré, abrí la puerta tan rápido que encontré un hombre monitoreando las cámaras de seguridad, cuando escuchó el ruido, el hombre giró violentamente para atacarme, su mano derecha hizo un movimiento para desenfundar su pistola, pero yo ya había alcanzado su cuello, hice un corte debajo de su mentón, mi navaja le atravesó la cabeza hasta llegar a topar con su cráneo, se ahogaba con su misma sangre que brotaba, sus reflejos hicieron que se moviera un poco más, después de unos segundos el hombre ya no sufría más, tomé su pistola, comencé a realizar las labores para eliminar todos los registros de seguridad, me tomó seis minutos aproximadamente, inhabilité los sistemas de seguridad, y reprogramé el sistema, realicé la extracción de los discos duros de la consola central, ya había terminado uno de los dos problemas, ahora faltaba ir por Rubí. Salí de la habitación con la adrenalina de haber matado a una persona, ahora iba por otra, al contrario de la puerta anterior, ahora lo iba a realizar con muchísimo más cuidado, no quería estropear nada, ni que tampoco se dieran cuenta de que alguien más invadía su privacidad, al entrar un haz de luz iluminó una partecita de la habitación, pero no sucedió nada, accedí sigiloso, la luz del baño estaba encendida, era la única fuente de iluminación, no conocía la habitación, podían estar en cualquier lugar. Encima de la cama vi un cuerpo de grandes proporciones, no era Rubí, seguramente era mi objetivo, ella debía estar abajo.

			—¡Vaaamoosh, diii… looo, ogtra vez! —decía una voz que estaba en notable estado de ebriedad.

			—Soy tu esclava —apenas un murmullo.

			—¡FUEEEGTEE! —exclamó agresivamente, comenzó a golpearla una y otra vez; puño izquierdo y puño derecho de forma continua, no le dio tregua. En una ocasión, al levantar su puño derecho, se veía que goteaba la sangre de sus nudillos.

			Solo ver eso me provocó entrar en cólera, la ira recorrió todo mi cuerpo, apreté los dientes, mi mano izquierda la cerré tanto que yo mismo la corte con mis propias uñas, mi semblante cambió, ahora era el más despiadado, no podía ser diferente, quería matarlo cuanto antes. Hice un movimiento rápido para llegar a su espalda sorpresivamente, una vez ahí, usando la navaja corté su yugular, el hombre rápidamente se sacudió, la proporción de su cuerpo lo volvía alguien muy fuerte tan solo por su masa corporal, me aferré a él, y justo cuando iba a empezar a gritar, clavé la navaja con ambas manos en su pecho, en dirección a su corazón, había mucha sangre, pero no era raro para mí, supongo que Rubí también estaba familiarizada con eso. Quité el cadáver encima de ella, la vi desnuda, vulnerable, su cara muy golpeada, le sangraba la boca, tenía cortes en los senos, cicatrices en la pelvis, al ver eso, me arrojé sobre ella, con lágrimas en los ojos, la abracé muy fuerte, le rogué que me disculpara.

			—Lo matas… te, ¿verdad? —dijo agotada, tosiendo.

			—Sí, me imagino que en tu bolsa tienes algo para tratar tus heridas.

			—Sí, es obligatorio cuando salíamos con él. —Lloraba Rubí.

			—Tranquila, ya nadie te va a lastimar de nuevo, ahora eres libre —sentencié.

			—Gracias, ouch… deja, me cambio para ya salir de esta mierda de fiesta —respondió mientras seguía llorando, pero estaba más tranquila.

			—Yo me lavaré las manos, tu alístate y vámonos tan pronto como acabes, Rubí —dije.

			Entré primero al baño para enjuagar mis manos, limpié las manchas de sangre que tenía, mi camisa blanca terminó invadida por la sangre de aquellos que había matado hace unos instantes, por lo que Rubí ofreció un producto que les daba su jefe para limpiar la sangre de sus prendas. Me apliqué un poco, funcionaba muy bien, las manchas no eran tan evidentes, se disimulaban un poco más, Rubí me pidió que la dejara a solas en el baño para terminar de recomponerse un poco. Salí de ahí, me senté en una orilla de la cama, lancé una señal para informar la situación.

			—Square X, informe la situación actual —exigió escuetamente la voz distorsionada.

			—Circle 1, objetivo Gorre Tierrez eliminado —respondí.

			—Ubicación.

			—Todavía en la escena, estoy esperando a una persona —dije con un aire triunfal.

			—Elimínala.

			—Negativo, Circle 1, quiero un protocolo de reubicación para ella —exigí desafiando su autoridad.

			—Square X, petición denegada, su actitud merece un castigo —exclamó la voz.

			—Mira, Circle 1, tengo en mi poder más evidencias, tengo el celular personal de Gorre Tierrez, considera que fue posible gracias a «esa persona» —insistí.

			—Square X, sal de ahí de inmediato, mañana espera instrucciones del protocolo de reubicación, cambio y fuera.

			—Cambio y fuera, Circle 1.

			La salida del lugar fue sigilosa, nadie se daría cuenta de lo que ahí pasó hasta entrada la madrugada. Caminamos hasta el automóvil estacionado, ahí Rubí me abrazó, se deshizo en llantos, yo trataba de calmarla, encendí el vehículo.

			—Te llevo a mi casa, mañana será un nuevo amanecer —dije.
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			Sobre la cama el cuerpo de una mujer maltratada envuelto por cobijas abraza una almohada, se aferra a ella ferozmente, pareciera que la almohada forma una extensión de su cuerpo, la aprieta cada vez más fuerte conforme se incorpora, poco a poco levanta su cuerpo para quedar sentada encima del colchón, libera la tensión de su brazos, la almohada cae al suelo, sus manos tallan los ojos que aún permanecen cerrados, abre la boca, un breve bostezo, su pelo está estropeado, y a la luz del amanecer queda su busto al aire, no entiende nada, todo parece un sueño para ella, no sabía si había sido una noche más en el trabajo o si algo cambió, se toma la cabeza porque los recuerdos son difusos, a su mente vienen escenas de estar en la cama con un asqueroso hombre la noche previa, mira a su alrededor, la fragancia del lugar la hace sentirse tranquila, sigue sin ubicar en dónde diablos se había metido, en la habitación no había nada raro; un espejo, un buró donde hacía falta el televisor que habitualmente se tienen en todas las recámaras promedio, al lado de la cama dos muebles decorativos, la cabecera de la cama es de piel, estaba acojinada en color beige, una lámpara de tres luces fijada en el techo. Ella buscó entre todo aquello sus enseres, necesitaba salir de ahí, no recordaba nada, mientras hacía su recorrido visual, un sillón color negro se cruzó en su campo de visión, ahí divisó su bolso, el vestido de noche y su gabardina negra —le vino un dolor de cabeza horrible—. Pareció recordar que había conocido a un hombre, pero eso para ella no significó nada, ya tenía meses conociendo a muchos hombres al día, no debió preocuparle aquello, sin embargo, el dolor no cedió, alzó la voz por el quejido a causa del dolor. Se abre una de las tres puertas de la habitación.

			—Muy buenos días —dijo el hombre frente a ella.

			—¿Dónde estoy?, ¿quién eres tú? —espetó Rubí.

			—Está es mi casa, por lo visto, poco recuerdas de ayer, sospeché que estarías drogada y esto confirma mis sospechas —respondió Vicente.

			—Ayer… recuerdo muy poco de ayer, tenía que ir a una fiesta con el jefe… —comenzó diciendo Rubí para ser interrumpida.

			—Está muerto, tu jefe, ya no existe, gracias a ti pude llevar a cabo esa acción.

			—¿Yo?, ¿qué va a pasar conmigo?, seguro ya me llevo la chingada… van a ir detrás de mí —dijo con una languidez evidente, las manos le temblaban, lamentaba la muerte de su jefe, temía por la seguridad de los suyos.

			—Gorre Tierrez, masculino, cincuenta y cinco años, estatura 1.70, peso ciento cuarenta kilos, rasgos característicos; pelo negro, barba en forma de candado, cara redonda, ojo pequeño, lleva anillos de oro en ambas manos, tez morena, datos adicionales; siempre lleva una comitiva de mujeres a los eventos donde asiste, les exige satisfacer sus deseos sexuales aun en público, utiliza drogas en ellas con la finalidad de consumar sus fantasías, es cabecilla de una organización que trafica mujeres a lo largo de la nación, además, estaba inmiscuido en la política —dije en voz alta, y luego continúe—. ¿Es correcta la información? —pregunté a Rubí, mirando fijamente su cara que seguía pasmada, el color no le volvía, la mirada seguía extraviada.

			—Sí, ese era mi jefe —dijo sin mayor detalle.

			—Ahora él está muerto, usted es libre, no tiene nada que temer, yo me encargaré de sacarla de aquí sin mayor problema, se lo prometí ayer mismo, es normal que no recuerde nada, la droga empleada en usted yo la conozco, se llama DCT, es un invento del gobierno y muy pronto estará a disposición de la población, su duración es prolongada, por lo que su sistema aún no termina de expulsarla, no tenga miedo, señorita, por favor.

			—¿Usted me prometió salvar a mi familia…? —tímidamente se dirigió a mí.

			—Sí, en unos minutos vendrán por usted para encargarse de todo, le di mi palabra, seguro la reubicarán en un distrito alejado de este, he arreglado que le consigan trabajo con finalidad de hacer su reincorporación más sencilla, me podía hacer un favor, necesito que elija a cuatro miembros de su familia a los que quiera salvar, elija cuidadosamente —repliqué, en mi cara se había desvanecido la empatía que hace unos momentos mostré ante ella, mi cara volvía a ser un semblante de absoluta seriedad.

			—Vamos a ver, cuatro… —Levantó la mirada para hacer un ejercicio mental, estaba recapitulando quiénes debían ser los elegidos, contaba sus dedos una vez, luego otra, no le salían las cuentas, después de un momento, su mirada se postró sobre mis ojos—. A mi hija, a mi abuela, a mi madre y a mi hermano el más pequeño —su tono fue más grave, denotando la importancia de esas personas en la vida de Rubí.

			—Entendido, nosotros no sabemos dónde están ellos, por lo que una vez que vengan por usted, dígales la información necesaria a los encargados de llevarla a su nueva estancia, ya es hora de que se vista. Cambie su ropa, ahí en mi armario debe encontrar algo que le quede bien —dije, yo estaba convencido que eso era lo más fácil del mundo— cualquier prenda le quedará bien, con su figura y esos tacones negros tan finos no hay nada de qué preocuparse. Le quedan tres minutos… —exclamé para salir del cuarto.

			Pasaron los tres minutos y la vi salir del cuarto, se veía muy bien, unos jeans que había arremangado hasta sus muslos, tomó una camiseta negra —era de mis favoritas—, le hizo un nudo a la espalda para ajustarla a su figura escultural, se hizo un chongo en el cabello, un poco de labial y ya estaba lista, le pedí una disculpa ya que no tenía algún perfume de dama en mi casa, ella desestimó esa falta, me dijo que no debía preocuparme, ya no la notaba tan ansiosa ni triste, de alguna manera ella representaba la libertad, ahora tenía frente a mí a una nueva Rubí, sus bríos eran otros, había valentía en su rostro, yo me sentía satisfecho con aquella visita, tenía muchos años sin pasar una noche acompañado de alguien más, también a mí se me veía diferente, más feliz, más lozano. Recibí el aviso de que habían llegado, ayudé a Rubí a bajar las escaleras, le extendí mi mano mientras la reverenciaba, ella se apenó ante semejante gesto, sonreí, ella lo hizo de vuelta, mi mirada y la de ella estaban en un constante juego, una buscaba a la otra, me percaté que su mano ya no estaba helada, su piel seguía igual de suave, una vez llegamos a la puerta principal, le confesé un dato más acerca de ella.

			—Usted no está marcada como todas las mujeres que poseía ese cabrón.

			—Ah, sí, no la tengo porque decían que me iban a vender a alguien al extranjero —respondió Rubí.

			—Menos mal, tienes suerte, Rubí, así será más difícil que te encuentren.

			—¿Usted lo cree? —se quedó pensativa un momento—, te llamas Vicente, ¿verdad? —dijo Rubí.

			—Sí, definitivamente tuvimos suerte de encontrarnos. Olvide mi nombre, señorita, recuerde que esto no existió, ¿vale? —dije, aunque el tono delataba que no estaba convencido de mis propias palabras.

			—Adiós, y muchas gracias. —Entendió Rubí el mensaje.

			Ninguno de los dos quería alejar su existencia mutua, a ella, cabizbaja, le sobrevino la tristeza, a mí la amargura de ver cómo una mujer tan especialmente bella se iba de mis manos, y lo peor, es que no luché para mantenerla a mi lado, seguramente ella me reprochaba no hacer algo respecto a nuestra causa, fue una tregua amarga para los dos, le dije unas palabras de aliento, tomé sus dos manos, miré su rostro, mi corazón latía aceleradamente aun siendo embestido por la inminente despedida permanente de mi recién llegada Rubí, mi sonrisa era falsa como la de ella cuando estaba con todos esos hombres que habían abusado de ella, era mi humanidad haciendo un esfuerzo por fortalecerla, no quería que las cosas fueran así, para ninguno de los dos.

			En ese momento, ella podía ver a través de él, entendía el sentir de Vicente, los papeles habían cambiado, la mirada le delataban, sabía que todo el cariño demostrado en la despedida no era tan grande como la tristeza de verla partir, no quería hacer de la partida un acto tortuoso ni para ella ni para él, sus últimas palabras «gracias, te has ganado mi corazón», salieron de su boca, sin decir algo más el tiempo se detuvo, él cerró sus ojos, ella imitó ese gesto, él dirigió una embestida con sus labios hasta alcanzar los de ella, mientras ella paciente esperaba las eternidades hasta que sus labios fueran acariciados por los labios de él, un instante después ellos se besaban tímidamente y un frenesí contenido por ambas partes, no sé sabe cuándo fue la última vez que besaron a alguien especial, seguramente era algo que ya habían olvidado los dos y ahora revivían la sensación de besar a alguien por quien sientes amor de verdad.

			Ese día más tarde recibí una llamada de mi superior —Mrs. Esperanza White—, pidió un recuento de la operación Spring’s Night, por lo que procedí como debía:

			«La operación ha sido exitosa en su totalidad, el objetivo fue eliminado de acuerdo con lo acordado en la misión, el ejecutante no fue detectado, así que no hay rastros que puedan delatar a los responsables, además, se pudo extraer información valiosa contenida en el móvil del objetivo, dicho logro no estaba contemplado dentro del parámetro de la misión. Adicional se coloca el pendrive en posición, justo encima de la víctima, se añadió la nota donde vienen las instrucciones a seguir. El saldo de la operación es: dos personas muertas. Como medida indispensable se logró borrar y sabotear todo el sistema de seguridad de la vivienda del Sr. de la Garza, de manera que el riesgo de exposición se redujo en un 90 %, el abandono del lugar donde se llevó a cabo la operación no tuvo contratiempo, no había nadie sospechoso, tampoco nadie se interpuso en el camino, fue una salida limpia por la puerta principal. Es de su conocimiento que durante la misión sucedió un imprevisto, una persona, “Rubí”, resultó involucrada, hecho que está profundamente castigado dentro de la organización, sin embargo, se logró establecer un acuerdo para evadir su ejecución, de manera que ella entró en el protocolo de reubicación, por consiguiente, se obliga a Rubí ser vigilada durante seis meses, ante cualquier amenaza contra la organización se procederá a su ejecución inminente, además, el agente que ha solicitado dicha petición también correrá la misma suerte. El agente queda sancionado de manera permanente con vigencia de un año a partir del día de hoy, si el agente recurre en una segunda infracción —cualquiera que sea el nivel— será penado con su muerte sin oportunidad de réplica».

			Una vez hube terminado de informar todo los pormenores, a continuación se hizo un pequeño silencio, por lo que procedí a declinar la iniciativa en la conversación, no necesitaba extender una conversación rutinaria, menos teniendo en cuenta que había cometido un error involucrando a Rubí, subí a mi habitación para sentarme en el filo del colchón, quería estar más cómodo, en ese momento, mi superior comenzó a responder al informe, su voz era suave; transmitía gentileza, una entonación redentora. Comencé a relajarme como consecuencia de sus palabras, mi conciencia le ignoraba, me encontraba absorto viendo la ropa de Rubí, la ropa que había vestido la noche anterior, el vestido y la gabardina. Mi superior siguió empeñada en hablar, no le escuché para nada, mi imaginación me transportó a ese noche, aquella mujer al frente de mí, su belleza, su sensualidad, su cuerpo desnudo, esa figura que la volvía tan deseable, cerré fuertemente mis párpados intentando grabar ese recuerdo para el resto de mis días, por un momento quería ser yo quien estuviese probando el placer de su cuerpo, envidiaba a los hombres que alguna vez compartieron la intimidad a su lado, quería hacerle un altar, sacrificar mi cuerpo, ofrecerle mi humanidad, entregarme a esa mujer tan bella, quisiera…

			—¿Me escuchas? —preguntó Mrs. White.

			—Mande. —No sabía ni puñetera idea de lo que había hablado, posiblemente era algo importante, «me va a regañar», pensé.

			—Mira, Vicente, ¡cabrón!, pon atención, esto no es un juego —sancionó afectivamente, lejos de ser un regaño parecía un halago.

			—Discúlpeme, Mrs. White —respondí al tanto de mi falta de respeto.

			—No voy a repetir, no soy tu pendeja. Así que más te vale que no se te olvide, tienes asignada una misión necesito que vayas al distrito 30 —sentenció Mrs. White con gravedad en su voz.

			—Entendido —dije, terminé la llamada.

			Debo irme… qué caprichosa es la vida, ojalá pudiera encontrarme de nuevo con ella… supongamos que la envían al distrito 30, sería tan bonito verla de nuevo, realizar la misión y durante el proceso cruzarnos otra vez.

			Caminé al baño para echarme un poco de agua en la cara, quería refrescarme, después de mojar mi rostro, ambas manos sujetaron el lavamanos, me miré en el espejo, mi mente permaneció elaborando escenarios donde ella aparecía, uno tras otro, eso llenó de alegría mi espíritu, mientras mi semblante fue de la tristeza cambiando paulatinamente por una alegría que fue reemplazada por el desconsuelo, al cabo de unos minutos, ya no hubo felicidad, ni tristeza, a pesar de estar seguro de una cosa: ella no estará en el 30 y será feliz a donde quiera que vaya. Sonreí.
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			Las personas tienen la capacidad de esperar todo y, aun así, defraudarse, son un animal complejo por cuantas combinaciones se hacen entre lo dictado por el corazón y lo razonado del pensamiento, existen miedos irracionales; desconocidos, también hay esperanzas, ilusiones con el mismo origen, uno optimista, basado en nuestros mayores anhelos, se tiene una capacidad inmensa para amar al prójimo, sea igual o distinto, el amor es universal, el amor no se razona, el amor se siente, pero de la misma manera en un hecho inversamente proporcional, se encuentra el odio, la aniquilación, el rencor, la ira, la capacidad de atentar contra todos, de manera universal, el odio tampoco conoce fronteras, sencillamente está, está cuando menos lo esperamos, de la misma manera lo está el amor, ocultos, un sentir encadenado al otro, dependientes para justificar sus existencias mutuamente, los seres humanos necesitan un impulso, no más, después, ellos mismos cruzarán la senda que han decidido pisar, es la forma de vivir del individuo, un camino sin retorno, un camino con final, vivimos buscando la mejor manera de morir, para que la vida sea vida, y la muerte un maravilloso final.

			Aquí no es distinto, la gente ha soportado todo, viven su vida como si fuera una carrera de resistencia, ya no es de velocidad, sino quién puede más, entregan todo el tiempo que disponen para mantener su existencia, sus aspiraciones son aniquiladas tras el paso del tiempo, los sueños se van con los años. Esas ilusiones quedaron machacadas desde hace mucho tiempo. Esa es la suerte de la gente que ve en su realidad toda la adversidad que pudiesen imaginar, me refiero a personas que habitan lejos de las ciudades principales de los distritos, seres vivos como todos los demás, con la gran diferencia de vivir donde nadie más vive, bendición para algunas personas y la condena perpetua para la gran mayoría, una sentencia involuntaria para llevarla enmarcada toda la vida, quedarse y perecer o irse y fallar en el intento, no hay muchas opciones, subsistir lejos del distrito no es prueba fácil, desde los más ancianos hasta los más chiquillos, se sabe de las carencias en los pueblos marginados, se sabe de la pobreza en la región, se sabe que criarse en la tierra no es malo, y que en el pueblo el corazón crece más puro si se compara a una ciudad. Aquí la gente venera a la naturaleza y a los animales… como hace muchos años atrás.

			En esas mismas planicies, un día desaparecieron ochenta y seis estudiantes, fue cuestión de un instante, aquellas tierras áridas, el calor seco, la vegetación moteada de verdes intensos con tonalidades pardas marchitas, sucedió el evento que conmocionó a propios y extraños. En un acto desalmado esfumaron de la realidad a todas esas personas, ni río abajo, ni en la cima del cerro que formaba el panorama a lo lejos, en ningún lado encontraron rastros de su sobrevivencia o evidencia del deceso en masa que suponía la muerte de todos ellos —esto no pasaría en una ciudad—, seguramente pensó de esa manera más de uno, oriundo de ahí o forastero de la zona. La respuesta es aún más desoladora, llegar a la conclusión de responsabilizar el lugar donde se nace, donde se crece como una de las razones para esa desdicha es simplemente alucinante, habla de la nula capacidad personal de empatizar con sus semejantes, descubrir la naturaleza de un pensamiento egoísta y deleznable. Vivir en una zona rural tiene sus bendiciones; cielos estrellados magníficos, diversidad de aromas que estimulan a cualquiera, contacto directo con la naturaleza, animales coexistiendo armónicamente entre seres humanos, una abuela que te trata mejor que a sus propios hijos, el sabor de la tierra, como también el aroma petricor cuando es época de lluvias, conocer a todas los habitantes de la comunidad, confiar unos con otros, paz, mucho amor forjado en las carencias, aprender a valorar lo que se tiene, justo porque se tiene y no basándose en lo que se supone que vale, humanizarse desde la escasez, entregarse a las pequeñeces de la vida, existir donde hay vida, rodearse de seres vivos, de naturaleza misma, habitar en una zona rural es muy especial, tan especial, que es un privilegio en esta actualidad.

			Llegué para hospedarme en un hotel cerca de una sala de convención donde se llevaría a cabo un congreso del distrito 12, era un evento para todo el público en general. Según la información proporcionada por el departamento de reconocimiento, ese día se montaría una presentación musical, todo estaba previsto para ser una fiesta más que un informe. Es bien sabida la estrategia del gobierno para desviar la atención de la población. Ahí estarían reunidos todas las figuras políticas relevantes, de manera que nuestro objetivo tenía que acudir allí, hace poco menos de veinte días aconteció el evento que lo puso en nuestra mira —la desaparición de los ochenta y seis estudiantes—, sabíamos que nuestro objetivo y su guardia político debían estar juntos, teníamos muy en cuenta el hecho de su viaje al exterior de nuestra nación: era un viaje planificado justo después del evento, era importante no desaprovechar la oportunidad de cumplir la encomienda, no habría una segunda oportunidad —nunca la hay—. Si todo salía bien, podríamos equilibrar un poco la balanza. Uno no vale ochenta y seis, y menos si ese uno sigue vivo. En está ocasión no estaba solo, me acompañaba una colega, la señorita Jenifer K., miembro de nuestra organización, juntos habíamos participado en otras operaciones de menor rango, fungiendo labores de apoyo, nos acostumbramos a soportarnos el uno al otro —la lucha interminable de egos—, Jenifer sería mi apoyo en la misión, no estaría en campo, yo seguía siendo el responsable de la misión y jefe directo de ella hasta no recibir nuevas indicaciones. Jenifer se mantenía esperándome en otro punto de la ciudad, cuando fue la hora indicada me dirigí para encontrarla, no quería llegar impuntual.

			Arribé a una casa de color blanco pequeña, la puerta estaba hecha de una madera deslucida, la herrería de la casa presentaba signos de oxidación, sin mencionar que la pintura negra comenzaba a caerse, los remates de la casa tenían una coloración rojiza —distintos elementos a simple vista lucían el mismo aspecto, incluyendo el acero oxidado—, encima de la puerta un foco incandescente de luz amarilla —ya no era habitual verlo en ciudades más desarrolladas—, además había una verja que separaba la puerta principal de la calle, desde ahí corría un pequeño camino empedrado y a los lados deberían haber flores o hierba decorativa —al menos alguna de ambas—, aunque solo había tierra. De mi bolsillo saqué una servilleta donde habían anotado el número donde se supone estaría Jenifer, miré —decía 5604—, estaba en la casa indicada, revisé la verja, no tenía seguro, así que me introduje para evitar demoras en mi bienvenida, hacía mucho tiempo que no la veía, era bueno ver a un elemento tan importante, no era cualquier mujer. Seguí caminando rumbo a la puerta principal, un viento helado acarició mi cara bruscamente, cerré los ojos un instante, me hizo tiritar momentáneamente, llevé mis manos al interior de la chamarra que tenía puesta, seguí caminando hasta toparme con la puerta de aquella casucha, nuevamente cerré mis párpados y suspiré, la puerta se abrió sin que yo llamara a ella.

			—¿Por qué tardas tanto? Llevas cinco minutos parado en la acera, vas a llamar la atención, los vecinos me cuidan —dijo Jenifer.

			—¡Wooow, wow, wow! ¿Así es como tratas a un viejo amigo tuyo? ¿Dormimos juntos o algo por el estilo? —respondí, sonreía mucho.

			—¿Te estoy tratando mal? No sabía que te habías vuelto tan delicado, ese detalle no estaba en el último análisis que te hicieron en la agencia —citó Jenifer que seguía enfundada en su seriedad postiza.

			—¡Para nada! A la que tratan mal es a ti, mírate aquí, encerrada en esta casa, haciendo juego con tu cara de ancianita —le dije, y me eché a reír.

			—Con tu cara de ancianita… —me imitó socarronamente y continuó—, ya quisieras verte como me veo, aquí el que se ve anciano eres tú —alegó Jenifer, cediendo ante la alegría de nuestro reencuentro.

			—Ja, ja, nunca vamos a terminar de discutir, te encanta pelearme —respondí, mientras entraba a la casa, ella se dio la media vuelta, yo detrás de ella cerré la puerta, teníamos que ultimar detalles.

			Ese día más tarde se desarrolló el congreso como de costumbre, ahí la gente se arremolinó, niños corriendo por la orilla de donde se acumulaba la mayor parte de los adultos, mientras ellos bailaban y comían sin dar tregua a una cosa o a la otra, la música sonaba, había mucha alegría, la explanada estuvo decorada con los rostros de todos los ediles del distrito 12, al calce de las imágenes venían sus nombres, sobre una tarima al fondo estuvieron sentados todos los susodichos, ahí entre todos ellos nuestro objetivo. Seguía sin entender por qué habían rechazado mi propuesta de haber realizado la operación a la distancia, teníamos el equipo necesario para eliminar al objetivo a la lejanía, había muchas condiciones propicias para considerar una estrategia distinta: la explanada no era un lugar cerrado, por lo que se podía llegar desde arriba, había muchos edificios alrededor de un tamaño superior, llevar a cabo un disparo desde ese lugar no debía ser difícil; más rápido y efectivo que ir a erradicarlo personalmente —Mrs. White se enfadó mucho ante mi propuesta—, creo que hasta la presencia de Jenifer no era necesaria de haber elegido mi plan, le daba vueltas al asunto, todo para no llegar a ningún puerto, no las entendía, la frustración se apretujaba en mis adentros.

			La operación Lethal Festival inició. Primero me infiltraré para visualizar al Sr. J. L. Ab-Lazquez, necesito ver con quién se irá una vez concluya el evento, también tengo que revisar cuántas personas le custodian, de todas las combinaciones posibles entre los demás ediles en caso de que el Sr. J. L. decida retirarse acompañado, hay una en especial que representa el grado máximo de complejidad, esa sería el gobernador del distrito 12, aunque es poco probable, después del incidente de los ochenta y seis la amistad entre ellos se fracturó, sin embargo, esa unión es posible —«Ojalá no sea así», pensé—. Jenifer está al tanto de la finalidad de esta pantalla de humo, por eso, conoce de la segunda reunión que se llevará a cabo cerca de aquí, en un hotel propiedad de uno de ellos, de acuerdo con la información recopilada por Jenifer se tiene previsto que se retiren a las siete de la tarde en punto, a partir de ahí, sostendrán una reunión privada, ahí el Sr. Ab-Lazquez estará en posición para ser eliminado. Me acerqué lo suficiente al estrado, observé que había veinte elementos de seguridad —como menos la mitad eran del gobernador del distrito—, el objetivo no dejó de estar al pendiente de su móvil, lucía intranquilo, mientras el gobernador le miró menospreciándole, hice mi primer informe.

			—Aquí Circle 1, ¿cómo va la operación? —dijo la voz robotizada de siempre.

			—Aquí Square X, sin novedad —respondí.

			—Aquí Square 00, en posición, visualizo todo, preparados —añadió Jenifer K.

			—Recuerden que se debe eliminar al objetivo sin perturbar el orden público, nada de llamar la atención, informen el nivel de dificultad —solicitó Circle 1.

			—Nivel de dificultad 9, en posición, agente desarmado, solicito permiso para uso de mi equipación —

			—Square X, todavía no es momento, una vez que se movilicen tienes la autorización —intervino Jenifer K.

			—Es correcto —asintió la voz robotizada.

			—Las ovejas se dirigen al corral —sentencié.

			—Lo veo, Square X, tiene autorización, le mandaré las indicaciones a su móvil con los pasos a seguir—afirmó Square 00.

			—Que todo salga bien, cambio y fuera —respondió Circle 1. Todos colgamos la comunicación.

			A mi celular llegaron las indicaciones, fui a un vehículo aparcado en un parque cercano, ahí estaba todo el equipo táctico que necesitaba, había un traje negro de noche no tan elegante como otros que hube usado, aunque no me quejé, dejé la ropa que había llevado al evento —era una vestimenta casual—, dentro del equipamiento hubo lo siguiente: chaleco antibalas, una pistola 9 mm negro mate, el equipo de transmisión y un par de dosis de DCT prototípico, cuando noté que no estaba mi navaja procedí a increpar a Jenifer.

			—¿Dónde dejaste mi navaja? —reclamo.

			—No es necesaria, su equipo es el ideal —responde.

			—Maldita sea, siempre buscan molestar, tú y los demás —menciono decepcionado.

			—Square X, he programado una ruta en tu celular, síguela, ahí será el punto de reunión, yo aún los sigo teniendo en mi vista —afirma Square 00.

			—Entendido, ya estoy listo, voy en camino —le contesto, de pronto—. ¿Y mi perfume, Jenifer? No me digas… —me interrumpe.

			—Está dentro de tu saco, ahí he colocado un perfumero pequeño para que lo lleves a donde quieras —asevera disimulando su alegría previsora.

			—Eres un amor —afirmo jubiloso. Conduzco en dirección al siguiente punto de reunión.

			Las indicaciones me llevaron a dos cuadras de distancia del hotel, ahí mismo, K. me estuvo poniendo al tanto de la situación, mientras caminaba la recordé. De alguna manera, Jenifer la trajo a mi mente de nuevo —¿será por qué se trata de una mujer?—, no quiero tener en mi mente distracciones, no me viene bien, estoy feliz de ver a una amiga después de un tiempo, próximamente estaré eliminando un objetivo más, tal vez ella sea feliz, ya han pasado algunos meses, seguro que ya rehízo su vida, en su memoria no existe nada de aquella noche, la droga le ayudó a diluirlo, seguro que cree todo fue un efecto del DCT. Caminé presuroso, ya era noche, hacía frío, mientras iba camino al hotel yo noté mi propio reflejo en los distintos establecimientos de la calle, era el reflejo de un hombre adusto, mi pelo, mi barba, mi mirada, la sonrisa ausente, envejecí en ese momento —«Tal vez yo sí sea el viejo después de todo», me dije a mí mismo, pensé en Jenifer—. El trabajo, esta actividad me destruye a pasos agigantados; «El día que me retire será cinco metros bajo tierra seguramente», pensé. Seguí andando hasta llegar al lobby del hotel, ahí se puso en contacto conmigo.

			—Ya vi que llegaste —aseveró Jenifer K.

			—Ya lo sabía… tienes a tus juguetes volando y espiando por ahí, ¿verdad? —le respondí ocultado mi risa fraternal.

			—Así es, no te preocupes no son letales, ahora presta atención. A partir de ahora yo seré la líder de la misión, te diré dónde están —confirmó Jenifer.

			—Muy bien, muñeca, mándame a por ellos… Square 00, necesito información de quién está con el objetivo —solicité, mientras la sonrisa se fue diluyendo hasta desaparecer.

			—Square X, ha habido una actualización en el nivel de dificultad, ahora es 10, el objetivo está con el gobernador —la voz de Jenifer evidenció demasiada apatía.

			—Entendido —confirmé, para proseguir de la siguiente manera—. Square 00, elabora un plan, haz que se separen, para eso estás aquí —sentencié.

			—¡Cuenta con ello, cariño! —concluyó, su confianza transmitió nuevos bríos en mi persona.

			Jenifer es un elemento de la organización que tiene un don muy especial, es extremadamente inteligente, muy buena ideando estrategias, fanática del ajedrez, de las mejores jugadoras que hay, tiene una compresión de su entorno, de las variables, de los problemas que le permiten crear planes detallados con muy alta efectividad, pero, sobre todo, en un corto periodo de tiempo, cuando supe que teníamos que compartir campo de acción entendía que su misión era facilitar el terreno para llevar la eliminación del objetivo. Jenifer tiene un rostro muy bonito, una cara de niña, aunque su complexión sea un poco más grande que el promedio, su tez blanca, cabello castaño claro, muy lacio, luce un par de ojos cafés hipnóticos con unas pestañas tan vistosas que parecen postizas aunque no lo son, unos labios generosos que gusta de pintarlos rojos, su busto la delata como una mujer más madura cosa contraria a lo que transmite su rostro angelical, no puede usar sus pies para moverse, razón por la cual está postrada en una silla de ruedas, es una condición con la que lleva viviendo más de la mitad de su vida, está muy acostumbrada, la agencia diseñó una silla de ruedas robotizada, la cual le permite moverse sin necesidad de usar sus manos, es una máquina automática, además, no es una silla convencional, ahí mismo va montada una supercomputadora que le permite utilizar diversos drones —sus juguetes—, así como infiltrarse en sistemas de seguridad, sistemas operativos y todo donde ella pueda hacer conexión.

			Estoy seguro de que Jenifer K. ya había espiado lo suficiente para saber la ubicación de este lugar, por lo tanto, este hotel estaría dominado por ella. En este momento, ella ve todo, escucha todo y controla todo, es una mujer muy poderosa —a veces me da miedo toda su capacidad—, es cuestión de tiempo, no debe demorar mucho para informar del plan a seguir.

			—Square X, en tu celular he instalado un programa para que recibas una señal cuando estés en la habitación del objetivo, dirígete a la recepción, actúa normal, pregunta por la señorita Rojo, piérdete entre la gente, cuando se distraigan, utiliza las escaleras de emergencia que están cerca de los ascensores, vas a subir al piso seis, antes de salir de las escaleras haz una pausa, la habitación donde está el Sr. J. L. tiene a cuatro hombres de seguridad en el interior, dos más custodiando el pasillo, ahí mismo está el gobernador, voy a extraerlos a todos, voy a llamar al gobernador desde la recepción, le diré que su mujer está enfurecida en el lobby, estará haciendo destrozos en el lugar, quiere hablar con su marido acerca de la infidelidad que le acaba de descubrir, seguramente los hombres lo acompañarán, en caso de que alguien se quede a custodiar al objetivo procederé a sacarlo por la fuerza, por eso necesito que te quedes en el piso seis esperando la señal, ¿entendiste? —dijo Jenifer K.

			—Entendido, voy para allá. Cambio y fuera.

			Llegué a la recepción, había un hombre bajito, de tez morena, pelo negro, muy pulcro, sin rastros de vello facial, vestía un uniforme azul cielo, y en el pecho del lado izquierdo, un gafete con su nombre.

			—Sr. Sánchez, disculpe la molestia, ¿sería usted tan gentil de hacerme un favor?, busco a la señorita Rojo… le agradezco sus finas atenciones —dije, reverenciando su existencia, sonriéndole de manera natural.

			—Muy buenas noches, bienvenido. Claro, ¿tengo el gusto con…? —dijo cortésmente.

			—Con el señor Vicente Villa, dígale que es parte de su amado esposo —exclamé, guiñándole un ojo.

			—Sí, permítame un momento —convencido, bajó la mirada y comenzó a buscar en el ordenador a la inquilina, mi amada.

			—Le parece bien si espero de este lado —mi mano señaló en una dirección, sin ser preciso.

			—Yo le notifico, Sr. Villa, deme unos minutos —aseguró el Sr. Sánchez.

			Seguramente el teléfono fallaría, la computadora estaría intervenida y todo por obra de la señorita Jenifer, la mente maestra detrás de esa movida perfecta. Caminé hasta llegar a las escaleras de emergencia, justo detrás de unas grandes macetas que servían para disimular ese acceso, el hotel era muy fino, su suelo era de mármol, mientras que las paredes exhibían una decoración muy elegante; vistos en dorado, otros en rojo, el fondo en color marfil, la iluminación era leds bicolores variando del blanco al amarillo con una tonalidad exquisita. Una vez dentro de las escaleras comencé a subir, aproveché el momento para revisar mi equipo, cargué la pistola, coloqué las dosis de DCT detrás de mi cinturón, destinadas a las víctimas colaterales de la operación —no querían a nadie más muerto a excepción del objetivo—, paso a paso vi fragmentos de mi vida, ¿Jenifer es feliz? ¿Alguna vez ha pensado en dejar esto a un lado? ¿Esto le da significado a su vida? ¿Qué somos? Seguí subiendo las escaleras, comencé a sentir el calor de estar en un espacio confinado sin ventilación, sujeté la pistola con ambas manos, cada vez que llegaba a un piso mientras ascendí imaginé que salía algún enemigo de la próxima puerta, fue una sensación permanente de angustia. Saberme expuesto por alguien que ya me espera, saberme muerto, o tal vez no lo sepa, tal vez sea yo el objetivo, me eliminen, adiós agonía, adiós angustia, adiós tristeza, adiós seriedad, adiós vida, adiós ella. Llegué al punto acordado, la puerta metálica estaba pintada de blanco con un gran seis dentro de un círculo amarillo, el número estaba coloreado de negro. Square 00 se puso en contacto conmigo.

			—Bueno… —dice una voz escéptica.

			—Bueno, Sr. gobernador, soy empleado del hotel, me comunico de la recepción, soy el Sr. Sánchez, quiero decir… —se escucha una voz masculina.

			—¡NO ME MOLESTE, CHINGADO! ¡ESTOY EN UNA REUNIÓN MUY IMPORTANTE! —sentencia la misma voz, ahora alterada, agresiva.

			—Discúlpeme, Sr. gobernador, lo que sucede es que… hay una mujer… quiero decir… aquí está su esposa, está gritando, está enloquecida, todo lo quiere romper y lo arroja al suelo, la gente está corriendo, y seguridad no la puede tocar debido a que es su esposa… —responde el recepcionista.

			—¡¿Qué… chinga… dices?! —la voz tiembla, no hay muestras de cólera. El gobernador cambia de colores mientras formula su pregunta.

			—Dice que ya sabe lo de su infidelidad, yo le recomiendo que venga cuanto antes… —sugiere el Sr. Sánchez.

			—Voy para allá… ¡hey, cabrones!, vamos en chinga, mi vieja está aquí… —se escucha el eco de la habitación—. Dígale… ¡tranquilice a esa mujer! Haga algo, por favor… —suplica el Sr. gobernador, ha cambiado de la imposición al autosometimiento.

			Mi comunicador avisa que tengo una llamada, yo seguía en las escaleras de emergencia, detrás de la puerta que da al pasillo del piso seis.

			—Ya puedes entrar al pasillo, ya despejé la zona —dice apresurada Square 00.

			—Entendido, cambio y fuera —respondo mientras tomo una gran bocanada de aire, mi respiración la sincronizo para no desconcentrarme.

			En ese momento, bajaba el gobernador y sus achichincles, el objetivo estaba preparado para su ejecución. Jenifer había dejado abierto el canal de comunicación, siempre estuve al tanto de su engaño hacia el gobernador, también sabía algo de ese hombre, no ignoró la peligrosidad de una mujer furiosa, y le concedo mi respeto por actuar de esa forma, algunos otros osarían con probar su suerte ante los embates del cólera femenino, pero estaba claro que ese hombre poseía mucho sentido común, doblegarse de esa manera significaba comprensión de la situación, por supuesto, me dieron ganas de reír tan solo de imaginar el cambio tan radical entre un hombre todopoderoso a un hombre tododominado. Dicen: «el miedo no anda en burro», y tampoco con este gobernador tan miedoso a su mujer. Gran parte del trabajo de Jenifer K. fue la investigación de hábitos, costumbres, comportamientos y miedos de nuestros objetivos, en este caso en particular, seguramente ella observó, descubrió la infidelidad, además del pavor sobre su esposa, ella debía saber mucha información para utilizarla durante el campo de batalla, era lo que en el ajedrez llaman «profilaxis», sobre el tablero; las piezas, la mayoría peones, y una mano invisible moviéndolas para llegar al jaque mate.

			—Vic, espera a que salga el objetivo de la habitación, saldrá corriendo despavorido, no vayas a matarlo, necesito que lo sigas en la dirección a donde vaya, pero pase lo que no debes asesinarlo aún, trataré de guiarlo para conducirlo a otra habitación, tampoco te acerques demasiado a él, más adelante seguirás mis instrucciones mientras él se encuentre en un delirio de persecución, ¿entendido? —dijo Jenifer, la entonación seria, estaba muy concentrada visualizando todo, ejecutando sus movidas.

			—OK, ya estoy en el pasillo seis, esperando en visualizar a la presa… —afirmé determinado, mi convicción palpable en todo mi ser. El celular comenzó a reaccionar por la proximidad a la habitación. 

			—En estos momentos estoy marcado a su móvil, voy a sacarlo de ahí también —concluyó Jenifer K., había colgado, no nos despedimos.

			Desde el fondo del pasillo estaba parado con mi pistola en la mano derecha, llevaba unos guantes negros hechos de una fibra especial para diferentes condiciones adversas durante las operaciones, permanecí quieto, enfocado en mi respiración, intentaba no parpadear, prefería apuntar que mantener una postura inofensiva, pero las instrucciones eran muy claras, solo debía seguirlas al pie de la letra, ella sabía lo que hacía, obedecerla era mi encomienda. En un instante un hombre se incorpora al pasillo, voltea para todos lados, como si no supiera dónde está, Jenifer me pide que comience a seguirle, el hombre, cuando nota mi presencia, recobra su coordinación, empieza a correr en el sentido contrario a donde me encuentro, acto seguido, «intentaré» darle alcance, me echo a correr detrás de él, en mi comunicador escucho lo que ella habla con el Sr. J. L.

			Minutos antes sobre la mesa en la sala de estar de la habitación 6010 se encuentra el móvil del Sr. Ab-Lazquez, inerte el dispositivo no muestra señales de siquiera funcionar, desde la distancia su dueño camina de un lado a otro, como una alma errante, parece que el suelo quema, no puede quedarse quieto en ningún lado de la habitación, va de aquí a allá, se toma la cabeza, mira al techo, está sudando, se estruja el pelo enérgicamente, sus manos jalonean su rostro, bajando su pómulos para distorsionar su mirada, en el espejo donde se puede ver a sí mismo comienza a sollozar, ya le habían advertido sobre la gente que estaría detrás de él. Ese mismo día mientras estaban en el congreso había recibido un mensaje: «Avisa a tu familia, hoy te mueres», cuando lo leyó se congeló, inmediatamente se lo contó al Sr. gobernador, entre los dos llegaron a la conclusión que sería mejor ir a un lugar lejos de la familia de él, pero tenían que estar prevenidos, aún en la habitación no se sentía seguro, sobre todo cuando lo abandonaron para ir a atender un asunto de «máxima prioridad», el gobernador había desdeñado por un momento al Sr. J. L., justo ahí hubo una discusión, uno a otro se recriminaron sus actos, sus decisiones y los problemas que cada quien le había generado al otro, los intereses eran disímiles entre ellos, uno temía que se le acabara la reputación, la familia y la mujer, el otro temía por su vida nada más.

			J. L. era un hombre de aproximadamente cuarenta y cinco años, complexión delgada, estatura de 1.76 metros, sus facciones redondas de la cara, su pelo negro ondulado mantenía un corte de pelo formal, lucía unas cejas muy pobladas y una sonrisa agradable. Después del incidente había perdido peso, se le notaba en el cuello, su piel más pegada a su estructura ósea, la cara tenía huellas de haber avanzado en el tiempo al menos diez años en cuestión de semanas, vestía un traje azul marino, camiseta amarilla adornada con una corbata de moño azul marino. Después de quedar desamparado en la habitación recibió una llamada.

			—J. L., ¡cabrón, van por ti! —se escuchó la voz, pero no se identificó, era la voz de un masculino.

			—¿Sr. gobernador? ¿Quién habla? —dijo J. L.

			—¿¡Cómo que quién!?, no me chingues, cabrón, hazme enojar, hijo de la chingada, ¡pendejo! —espetó la voz.

			—Discúlpeme, señor, lo siento mucho, estoy muy nervioso, ¿ya va a regresar? —cuestionó tímidamente J. L.

			—No cabrón, todavía estoy aquí con mi señora esposa, pero te digo que van a ir por ti, me acaban de informar que hay un hombre subiendo al piso seis, muévete de ahí, alguien del equipo de seguridad te delató… —ordenó la voz, era Jenifer, pero usando su tecnología le permitía hacer esas caracterizaciones tan reales.

			—Pero… ¿a dónde voy?, no me quiero morir, ¡ayúdame, señor! —pronunció sollozando.

			—Mira, cabrón, en el piso ocho hay una habitación que solo es de mi conocimiento, busca en mi portafolio que dejé en la sala, en su interior hay una llave, está escondida en un fondo falso, rómpelo si te cuesta trabajo abrirlo correctamente, en cuanto termine aquí iré para allá, te veo en la habitación del piso ocho —concluyó Jenifer, colgando de inmediato para instruir al agente Square X.

			—Muchas gracias, señor, le debo tanto… —dijo J. L., ya se escuchaba el pitido de que habían cortado la llamada.

			Con la aflicción aún encima de su humanidad procedió a buscar la llave hasta encontrarla, se secaba el sudor usando la manga de su camisa, encontró su saco en el respaldo de una silla, se lo puso, antes de salir la habitación vio el espejo que había en la puerta, su mirada era de pánico total, como pudo tragó la poca saliva que tenía, su boca estaba severamente deshidratada. Salió de la habitación.

			Vi cómo me vio, sabía que se trataba de su juicio final, quería extender su vida el máximo tiempo posible, seguramente mientras corre intentará llamar a las autoridades para que acudan a su rescate, pero no tiene tanto tiempo, subir dos niveles no toma ni cinco minutos, además, no puede escribir mientras corre, solamente debo seguir sus pasos, pobre, él mismo me dirige a su sala de ejecución, acabaré con él tan pronto como pueda, no quiero seguir jugando al gato y al ratón sin sentido. J. L. corría desesperado, le faltaba el aire, quería gritar y no podía, tocaba en las habitaciones al azar para alertar a los demás huéspedes que estaba frente a él la misma muerte, cuando llegó al piso siete siguió corriendo rumbo a las escaleras, no tenía el lujo de esperar el ascensor, debía resguardarse cuanto antes de su perseguidor, la carrera duró aquel largo pasillo de alfombra roja y paredes ebúrneas, J. L. no perdía la fe, siguió llamando a las puertas de los huéspedes, nadie atendía su llamado, su mano se apoyó del pasamanos para brincar mientras giraba en el aire, ya le faltaba tan poco para llegar al piso ocho, después era buscar la habitación 8114 según el llavero de la llave, no había razón para reservar  todo el esfuerzo por sobrevivir —le pisaban los talones—. A la mitad de las escaleras recibí la llamada de Square 00, se había esfumado de tajo la adrenalina, la persecución había terminado para mí.

			—Square X, la misión terminó para ti. Abandona el hotel, el gobernador y su personal se dirigen a su habitación, no hay necesidad de que esperes más tiempo —dijo Square 00 y continuó—, gracias, has hecho un gran trabajo.

			—¡¿Qué?!, todavía no hemos eliminado al objetivo, no hice nada, solo he corrido… ni una bala, ni siquiera sé para qué darme dosis de DCT, fui un actor en este absurdo juego tuyo, y Circle 1 también me manipuló—reclamé, estaba decepcionado, tenía un vacío en mí, había fracasado en la misión, la frustración fluía a través de mi sangre, estaba en shock, pensaba muchas cosas, pero no sabía por dónde empezar.

			—Square X, es una instrucción directa de Circle 1, no importa que no estés de acuerdo con los métodos ni las formas, considera las dosis de DCT como un regalo de la agencia, puedes conservarlas —trató de calmarme Jenifer K.

			—No me importan las putas dosis, ni la vida de ese maldito, me siento defraudado por ti, por ella y por la organización, han jugado conmigo, este trabajo no es un juego… —le respondí, pero no pude terminar la oración.

			—Tampoco es un juego para nosotros, yo siempre trataré de cuidarte, así como tú me cuidas a mí… mira lo que pasa… —se detuvo, Jenifer se dejó llevar por mi molestia hacia su persona, escaparon palabras que no debían pronunciarse.

			—Está aquí, ¿cierto? —proferí receloso.

			—Square X, sus actividades han terminado, vaya al punto de encuentro según lo establecido en la misión —manifestó, la entonación fue sentimental y triste por haberme engañado. Cortó la comunicación, deshabilitando todo el equipo táctico que poseía en mí. Yo me retiré, con una inmensa oquedad en mi ser…

			Corría desesperado, su cara parecía un demonio, estaba cubierta por una espesa aura negra circulando por su cabeza, sus ojos eran gemas rojizas y brillantes, «Me persiguen, no, no, debo escapar, piso ocho, piso ocho… —repetía en su interior, ya no tenía aliento para hablar—, habitación… habitación… 81… 811… —miró la llave mientras corría—, habitación 8114, debo encontrarla, no funciona el celular, maldición» —intentó marcar el número de su mujer, quería despedirse, o el de un amigo, desearía ser salvado. Mientras corre gira la cabeza para visualizar la distancia de su perseguidor, primeras escaleras—. Las subo tan rápido como puedo, estoy exhausto, tengo pánico, no siento las piernas, me muevo por instinto, agito las manos, azoto las puertas, grito que me salven, pido ayuda… nada sucede, volteo de nuevo y él está ahí, viene por mí, veo las escaleras, debo seguir corriendo, ya falta poco, más, un poco más, no debo morir, yo no hice nada, soy inocente —se repite el pensamiento en su mente—, corre más, tú puedes, después de estas escaleras está el piso ocho tan solo el último tirón, no puedo darme por vencido, he llegado muy lejos —gira la cabeza—, no está, por fin lo he «perdido», se siente aliviado, pero sus pensamientos son tantos que sigue enfocado en huir. Ya no era perseguido, nadie aparecía a la distancia, mientras corría buscaba, habitación 8090, 8100, 8107, 8112 y por fin la habitación 8114 —celebró en su interior, ¡lo había conseguido!—, introdujo la llave, el dispositivo se accionó, el ruido consecuencia de la apertura se escuchó, por último miró de un lado u otro buscando a su perseguidor, no lo vio, entró a la habitación, su semblante hecho mierda, pálido, sudado, impresentable, le vino un dolor terrible en las piernas. Ya dentro de la habitación vio a una mujer de espaldas sentada en la sala, la luz de toda la habitación estaba apagada y las cortinas clausurando todas las ventanas, solo una pequeña luz justo al entrar iluminaba el espacio de la puerta, ese resplandor bañó a J. L. de pies a cabeza, era suave, de color amarillento, la mujer permaneció inerte, la luz proveniente de una lámpara sobre una mesa auxiliar al lado del sofá era lo único resaltando en esa zona, él no entendió lo que sucedía, se acercó confiado de que aquel cuerpo no le significaba peligro, su mirada señaló la precaución de estar frente a lo desconocido, lentamente, paso a paso, deseó no perturbar la quietud así como tampoco ser descubierto, huir no era opción, recordó el asesino detrás de él, debió correr con suerte de escapar, cuando pudo enfocar bien su mirada distinguió a una mujer, su pelo era corto, le llegaba a los hombros, las marcas de su rostro revelaba tener alrededor de medio siglo vivido, solo podía verla de perfil, tan pronto se sintió seguro la mujer desconocida volteó a verlo directamente a los ojos, él se sobresaltó —comenzó a sonar una melodía—, no la conocía de ningún lado, no le resultaba familiar, no se sintió amenazado, el rostro de la mujer, en cambio, parecía muy afable, tenía una mirada penetrante, su porte la hacía lucir como una fina señora, sus manos juntas, cruzadas en su regazo, transmitía mucha paz, la música no dejaba de sonar, era música instrumental, ambos guardaron silencio por un momento breve.

			Seguía de pie, ella penetrando su alma mediante su mirada, entonces se dirigió a él.

			—Buenas noches Sr. Ab-Lazquez, tome asiento —dijo la fina señora.

			—¿Quién es usted? —respondió, el piano se escuchaba de fondo.

			—Soy alguien que ha venido por usted, luce muy maltrecho, Sr. Ab-Lazquez —contestó la mujer, seguía quieta viendo hacia arriba.

			—No tengo tiempo de hablar con nadie, no sé quién es, pero debe irse de aquí —respondió exaltado.

			—¿Qué música le gusta, señor? ¿Conoce esa canción? —Lo ignoró la señora misteriosa.

			—A mí no me importa la pinche música, he tenido un día terrible, ¡váyase de aquí ahora mismo! —exigió el Sr. J. L.

			—Se llama «Air on the G String from Bach’s Suite No. 3 in D Major BWV 1068», es muy relajante y también ayuda a esclarecer la mente, ¿no le parece? —sentenció, la entonación más grave, seguía observándolo fijamente, aunque su presencia aún era acogedora.

			—Solo son pianos y violines, no me ha relajado desde que comenzó a sonar, tampoco me esclarece nada, si no quiere irse por la vía civil, se irá por la criminal… —Se abalanzó sobre ella para echarla a empujones de ahí.

			—Sr. J. L., no se atreva a tocarme. —La mujer no se había movido, usando la pura voz y mirada controló a ese hombre convertido en bestia—. Siéntese, Sr. Ab-Lazquez, no tiene a donde ir, y si valora más su vida, obedezca —manifestó la señora.

			—¿Quién es usted? —comenzó a sollozar.

			—Soy Mrs. Esperanza White, será lo último que vea. —Sonrió Mrs. White.

			—Ahora todos me quieren muerto… yo no he hecho nada… ¿es por los desaparecidos? soy inocente… —plañía desconsolado, derrotado.

			—Sr. J. L., no puede ser inocente, usted permitió que sucedieran las cosas así, debe responsabilizarse —regañó Mrs. White como si estuviese hablando con un hijo.

			—¡A la mierda! —Reaccionando erráticamente, pero se detuvo.

			—Es imposible, Sr. J. L., esta habitación es una sala de ejecuciones, como usted ve, la salida está bloqueada —ahí había una persona portando un traje blanco, llevaba puesta una máscara esférica de color blanco, parecía un maniquí, su complexión era atlética, medía 1.80 metros—, usted decide cómo morir, si a manos de mi ayudante o también podemos hablar un poco más —manifestó Mrs. White, apacible.

			—No saldré vivo, ¿cierto? —afirmó J. L., rendido, se sentó por primera vez, cabizbajo, arruinado, resignado.

			—Sr. Ab-Lazquez, el gobierno tiene la intención de desarrollar nuevas drogas que serán empleadas para la población, estamos hablando de medicinas novedosas, sabemos que el DCT es el buque insignia de esos avances, tenemos la corazonada de que existen más drogas de ese tipo, no podemos confirmarlo aún, pero creemos que los ochenta y seis fueron utilizados como sujetos para dichas pruebas, ¿puede usted afirmar algo de lo antes mencionado?

			—No sé de qué me habla —respondió inmediatamente J. L.

			—El DCT actúa en el sistema nervioso central, dependiendo la dosis puede provocar una sensación de plenitud, bloqueando toda sensación de malestar o dolor, en dosis más altas provoca alucinaciones, sin embargo, su bajo coste y los efectos causados han provocado el desarrollo de más drogas de ese tipo. Nosotros hemos conseguido la fórmula para elaborar DCT, lógicamente, en un menor volumen que el gobierno… mire, aquí tengo esa droga experimental. —Mrs. White sacó una jeringa del bolsillo de su saco, era un tubo de color blanco—. Mientras no sepamos más al respecto es nuestro deber investigar gracias a los estudios que pudimos robar, no le puedo asegurar los efectos que tenga en usted, ¿me haría el favor de usarla? —tranquilamente Mrs. White exclamó.

			—¡Váyanse a la mierda!, moriré de todas formas. —J. L. saltó del asiento, había perdido la cordura, estaba riendo a mandíbula batiente—. No moriré solo, me vas a acompañar hija de la chinga… —Se abalanzó sobre Mrs. White, llevaba sus manos directas a su cuello para estrangularla.

			Se escuchó un disparo, el sonido fue tenue, la música sonaba más fuerte, en la habitación un cadáver, un pendrive, una nota, hubo luna llena.
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			Durante los viajes que hacía dentro de la república 13525ico siempre hubo lugares más acogedores sobre algunos otros. Cada vez que visité el distrito 25 procuré mantener mi estancia en una casa de playa, dicho sitio no era tan popular, de hecho, no figuraba como algún punto de atractivo turístico, la concurrencia de gente era mínima, los visitantes, quienes frecuentan ocasionalmente esa orilla del mar, eran personas de los alrededores. Es una playa libre de hoteles, de edificios, de unidades habitacionales, no existe la eliminación de la naturaleza a manos de los seres humanos; la ermita es una cabaña de madera, el techo es de lámina con hojas de palmera, el suelo también está elaborado de tablones mal alineados, en algunos lugares se sienten los clavos mal colocados, el baño es una fosa séptica, hay dos bancos para sentarse, un catre de nylon, no hay almohadas y una única luz ahí, un foco alimentado por una fotocelda ubicada en la parte exterior de la cabaña, la puerta de la cabaña no tiene chapa ni manilla, en cambio, tiene ganchos donde se le cruza un madero, de esa manera se fija la puerta a la cabaña, el agua potable de ahí hay que conseguirla —se obtiene en un empaque agrícola ubicado a ochocientos metros de distancia—, en esa región por las tardes las temperaturas llegan hasta los 40 °C, y las noches no son tan frías como uno quisiera, el ambiente es sofocante, el calor es seco, la sombra no ayuda, el viento sopla llamas, se siente un agobio al no controlar la sudoración, el apetito merma, las energías se diluyen conforme pasa el día… imaginar que hay gente trabajando en estos campos agrícolas, bajo la luz directa del sol —no importa cuánto se cubran del sol—, el esfuerzo para tolerar tantas condiciones adversas —ellos merecen todo mi reconocimiento—. Los días se vuelven lentos, cansinos, la gente también se vuelve más calmosa, no hay prisa… y aunque la hubiera, las temperaturas de ese lugar apaciguan hasta al más intrépido, intentar descansar con ese clima no es una tarea fácil, requiere disciplina, determinación, concentración y un gusto especial por ese terruño, o arena, siendo la tierra —según los registros—. Aquí donde crecí. Siempre es especial volver, no tanto lo otro, porque las personas siempre extrañamos lo bueno, pero también es cierto, si no se quieren a las adversidades, ¿cómo se podría querer a alguien o a algo? Me gusta este lugar por la calma, por el sonido del oleaje a todas horas, por la fragancia a brisa marina, por la paz de extraviarte en otro mundo, lejos de tu rutina, apartado de tu día a día, alejado de los muertos, ausente en la playa… la que sea, detrás de las agrícolas.

			Ir ahí era una terapia para mí, me servía para todo, cuando más abrumado me sentí recurría a ocultarme en esa choza, el tiempo curaría todo —eso decían, nunca lo dudé—. La fortaleza mental, el espíritu renovado, la armonía de la mente, siempre son necesarios, es cierto, hay muchísimos lugares aquí o fuera de las fronteras los cuales deberían ser más hospitalarios, pero más allá de las bondades en el entorno, uno siempre busca regresar a sus orígenes, estar en casa se convierte casi en un remedio universal, al menos, permite despejar la mente —lo cual es una ganancia muy grande—, con un poco de fortuna, el malestar se desvanece como la espuma de las olas en el mar.

			Sobre el catre utilizo mi mochila de viaje como almohada, habitualmente me la paso echado ahí, trabajando con mi mente, recostado miro el techo de la cabaña cómo se ha hecho viejo al igual que yo —uno más acabado que el otro, en otros ayeres más lozanos la cabaña y mi persona—, entretanto, el transcurrir del tiempo no se detiene, invariablemente la noche hace su aparición para transformar los bellos atardeceres a la orilla del mar en sublimes escenas de siluetas, sombras y reflejos lunares sobre el agua, es mi momento favorito para salir a recorrer la orilla, a mitad del sueño, probablemente de madrugada —no sé bien la hora, no uso mi reloj cuando hago esos recorrido, no tiene importancia el horario—, calmosamente me desembarazo del catre, descalzo comienzo a andar camino a la playa, siento en mis pies la irregularidad del piso, también la dureza y el frío de los clavos mal colocados —doblados para disminuir los posibles accidentes—, no me detengo, acostumbrado a dormir solo con un pantalón —no se necesita una playera con esas temperaturas infernales—, recorro toda la cabaña hasta llegar a la puerta, quito el madero que la mantiene cerrada, lo dejo recargado en la pared, frente a mí, el inmenso mar, su sonido hipnótico del vaivén de las olas, el olor a brisa marina por doquier, la perfección de la naturaleza expresada en la marea que remoja el litoral como si fuera un encuentro apasionado entre la tierra y las aguas; cada ola un pequeño beso, el mismo acto repetido en un ciclo infinito, mis ojos testigos de ese esplendor natural transmiten una sensación de ensueño, es un paraíso terrenal, me dirijo con dirección a no sé bien dónde, puedo caminar a mi derecha o a mi izquierda, es indistinto, el mar se extienda más allá de mi mirada, hoy prefiero tomar el camino de mi mano siniestra, primero siento la textura puntiaguda y roñosa de las piedras, no puedo evitar hacer gestos mientras camino, pinchando de vez en vez la planta de mis pies, extiendo mis manos para equilibrarme, también mi mirada está pendiente para visualizar solo con la luz lunar qué piedras debo evitar pisar, una vez terminado el sendero de rocas comienza la fina arena, a partir de ahí tomo mi rumbo, sigo caminando, mis pies se hunden a cada paso, voy dejando rastros de mis huellas, mi marcha sobre el litoral espanta a los cangrejos que no dejan de salir de sus agujeritos, corriendo de un lado a otro, temerosos de ver a un invasor como yo a esas horas perturbando su mundo. El mar sigue a lo suyo, produce esa melodía; armónica, placentera, adictiva, mi sombra distorsionada por el relieve de la arena va por delante de mí, alzo la mirada para ver el horizonte, el paisaje es sombrío, una luna resplandeciente, pero a lo lejos un mar negro, a lo lejos… no se distingue nada, la arena se vuelve azulada, algunas aves salen de cacería, sobre el delgado manto que deja la ola al reventar en la orilla se ven siluetas deslizarse de un lado al otro.

			Camino hasta que alguna ola salga más allá que las demás, una ola que se extienda más que ninguna, ahí es el lugar, es el mar invitándome a conversar, entonces, al llegar hasta la huella de esa ola, me siento, flexiono mis pies hacia arriba, recargo mis manos detrás de mí para inclinarme, cierro mis párpados, y dejo que el mar me alcance, comienzo a mojarme, mis pies, mis manos, mis glúteos, al agua está helada, refrescante, luego comienza a retraerse la marea, por un instante veo a la luna, luego vuelvo a cerrar mis luceros, puedo sentir que el agua arrastra la misma arena, pequeñas corrientes de agua entre mis manos y mis pies me hacen sentir vivo, ese tiempo lo dedico para mí mismo, vale la pena realizar el ritual en este santuario natural —el majestuoso mar—, el viento sopla, mi respiración la sincronizo con el sonido del oleaje, este mar tan dócil, mis preguntas, mis respuestas, mi momento para reflexionar, meditar sobre mí, de mi pasado, mi presente y un distante futuro, equidistante a mi muerte. Recuerdo cuando más joven vivía con mis padres, mis dos hermanos; eran mi todo, gocé de un padre trabajador, mi madre le ayudaba con el negocio familiar —eran comerciantes—, tuve dos hermanos, el mayor se dedicó a la medicina, la menor no supo muy bien qué hacer de su vida, ¿cuándo los vi por última vez? Serán diez años desde que les perdí la pista, ojalá estén bien. Para todas las personas la familia juega un papel fundamental en su existencia. Muchas veces ellos me ayudaron a superar las adversidades, cada uno con su ejemplo construyó pilares en mi personalidad, por ejemplo: mi padre, él me regaló la fuerza para nunca rendirme —él siempre fue incansable en lo que hacía, nunca supo claudicar—, mi hermano el mayor me dio la esperanza para creer en mí —por poco moría al nacer, estaba bendecido por la esperanza—, mi hermana me concedió la amabilidad —ella siempre mantuvo buena cara para los demás—, aunque eso último nunca fue tan fácil de asimilar, mi madre me dio lo más importante, el amor por la vida —me amaba más que a nadie, y yo a ella—. Fue difícil separarnos, fue complicado para ella no despedirse de mí, es algo que no me perdono, en las situaciones más difíciles la veo en mi mente; su mirada cálida, sus brazos abiertos gritando mi nombre, yo corriendo hacia ella, sentir el calor de su pecho, su aroma, su piel, el cobijo de su amor inagotable, todavía protegerme a estas alturas de mi vida, después de todo lo acaecido, no importando mi desaparición, la desesperación de no saber nada de mí, ni yo de ella, mi madre tan misericordiosa, el ser más importante en la vida de casi todas las personas en este mundo y en los demás. Creo que está bien, mi intuición así me lo dice —estoy llorando—, Dios quiera que ella piense lo mismo de mí, intuir sobre la vida de su hijo perdido, aquel que salió alguna vez de su hogar, sin retorno, para separar los corazones que más se querían en ese hogar, dentro de esa familia.

			Si reconstruyera mi pasado hace diez años sería así: un día salí de viaje acompañado de unos amigos rumbo a una zona boscosa del distrito 14, la intención era pasar un fin de semana juntos, recuerdo muy bien los asistentes, éramos aproximadamente doce en total, todo iba con normalidad, nos hospedamos en un chalé, la chimenea funcionaba a la perfección, el clima fue como esperábamos —gélido—, la primer noche fue para instalarnos, viajamos alrededor de tres horas desde la capital del distrito hacia esa región. Una vez llegamos a la vivienda alquilada comenzamos a repartir las habitaciones en grupos de personas, de tal forma que quedasen distribuidos de manera equitativa. La cabaña tenía una cerca de madera la cual marcaba el perímetro de la vivienda, en la parte posterior contaba con un jardín y un asador hecho a mano, por dentro había una chimenea clásica de ladrillo colorado, los muebles también fueron elaborados con madera de pino, había unas escaleras para el primer piso —ahí hubo cuatro recámaras de camas dúplex—, dos baños, en la planta baja una cocina, un gran comedor, la sala principal, dos habitaciones, un baño adicional. Tan pronto como nos instalamos destapamos unas botellas de güisqui que habíamos comprado antes de comenzar el viaje, conseguimos leña, la colocamos para hacer una hoguera, queríamos calentar el interior de la choza, estábamos sentados en los muebles de la casa, reíamos, platicábamos entre nosotros, el viaje cumplía la premisa de coger un buen descanso. Vuelvo ver a los que fueron mis amigos —en mi mente—, también escuchar cómo crujió la madera por el calor del fuego ardiendo en ella, me serví un vaso de güisqui en las rocas, agité el vaso, le di un trago, pasó el tiempo, se hizo noche, después madrugada, y de un momento a otro aquella paz fue interrumpida, se escucharon unos gritos en el exterior, salimos únicamente cuatro a ver qué sucedió, la calle era iluminada por las luminarias del alumbrado público, la luz era amarilla, no permitió distinguir detalles, el frío era insoportable, por un momento debimos regresar por nuestras chamarras, no lo hicimos, los gritos helaban más que el propio clima, entre los cuatro caminamos desde donde emanaba el sonido, nos dio temor, aun así, seguimos, quisimos ayudar en todo momento, charlamos entre nosotros mientras caminábamos, eran preguntas y pocas respuestas, la inseguridad propia de estar frente a lo desconocido, cuando por fin llegamos a la choza de donde provinieron los gritos decidimos entrar, bueno, no todos, hubo dos personas que no se convencieron, prefirieron esperar a fuera, entonces fuimos mi otro amigo y yo, tocamos, gritamos que nos abrieran, la respuesta fue un silencio, en ese momento, pensamos que nos habíamos equivocado de choza, luego un grito desgarrador desde el interior, me miré con mi amigo, teníamos cara de espanto los dos, él me convenció de entrar, yo dudé por un momento de mi propio actuar, nos las arreglamos para ingresas a través de la planta superior, entre todos cooperamos para subir un árbol contiguo a la casa, mi amigo y yo éramos los más interesados en escabullirnos dentro, primero él trepó el árbol e ingresó a la casa, después le seguí yo a través del balcón de la cabaña —la nuestra también tenía uno, pero era muy pequeño comparado con este—. Hallamos la puerta abierta de par en par, el aire agitó la cortina hacia el exterior, cuidadosamente ingresamos, todas la luces de la planta superior permanecían apagadas —no queríamos hacer ruido—, sigilosamente con paso lento nos escabullimos, vimos la luz de la planta baja, el resplandor se asomó hasta la oscuridad de donde proveníamos, llegamos al borde de las escaleras, tomamos el pasamos y solo al descender vimos a una persona tendida en el suelo, un enorme charco de sangre, era la primera vez que yo veía esa inmensa cantidad de sangre, mi amigo se sorprendió al igual que yo, nuestros cuerpos se paralizaron, no creíamos lo que veíamos ante nosotros, el cuerpo era de un adulto, toda su indumentaria era negra, vestía un gorro también oscuro, no se le veía el rostro, estaba boca abajo, después se escuchó de nuevo el rictus de dolor, era más distinguible desde dentro de la casa, una vez más cruzamos miradas para comunicarnos la decisión de ir juntos a investigar. Al bajar las escaleras tuvimos cuidado de no tocar nada, especialmente el cadáver de esa persona en la sala al lado de la mesa, mirábamos para todos lados, observamos un cuarto con la luz encendida al interior, la puerta quedó medio abierta, ahí, se entrevió el cuerpo de otra persona, dedujimos que ahí encontraríamos al sujeto que gritaba tanto, mi amigo —más atrevido que yo— abrió la puerta, yo le sujeté el hombro, caminábamos al mismo tiempo, siempre manteniendo la distancia con el brazo, sobre la cama quedó una persona, así como el colchón manchado de sangre, al mirar el suelo vimos un hilo de sangre que se conectaba con el otro cadáver, uno de los dos entonces debía estar vivo —sospechamos—, solté el hombro de mi amigo, me acerqué al desconocido, le rocé mis manos sobre su cuello para ver si tenía pulso —en la escuela nos habían dado un curso de RCP—, una vez coloqué mis dedos sobre la arteria carótida me di cuenta de que seguía vivo, rápidamente ordené a mi amigo que fuera por una ambulancia, mis gritos consignaron conseguir ayuda, él salió corriendo del cuarto, escuché que abrió la puerta y al instante escuché un portazo, la cerró abruptamente. Ya no supe nada de ellos. La persona herida en la cama era un hombre, reconoció que alguien más estaba ahí, era evidente el dolor que debía sentir, luchando contra la muerte apenas articuló palabras, vomitó sangre, sus dientes se mancharon, respiró batallando contra sí mismo, hizo un esfuerzo para voltearse, le ayudé, me manché las manos de líquido hemático, en su pecho una herida, de ahí provenía su agonía, la hemorragia era muy grande, la fuerza se le salió del pecho, la escena era sangrienta, dos heridos de muerte en una misma casa, y ahí quedé yo, tratando de ayudar sin saber nada al respecto, sin tener idea del problema en el que me metí, el hombre entre dientes me pidió disculpas, manifestó sus condolencias, habló pausado, las palabras las articuló por sílabas, le faltó el aliento en varias ocasiones, después, con su último impulso, me pidió mi nombre, se lo di.

			—Vi... cen… Vi… Lla…, Su… er… T… —Murió.

			Era la primera vez que vi tan cerca a la misma muerte, entré en un estado de shock, quise llorar o reír simultáneamente, sentí una picazón en la espalda, las gotas de sudor comenzaron a escurrir por mi barbilla, la respiración era agitada, mi corazón latió frenéticamente, no podía pensar en nada, me mantuve absorto, en cualquier momento podría desmayarme, la ropa me incomodó, miré las palmas de mis manos repletas de sangre, me di cuenta de que mi ropa también se había estropeado, daba igual, esa situación superó cualquier asunto material, pasó un tiempo —no sé cuánto…—, meditabundo en mí mismo, en los fallecidos, en la sangre, en la muerte, mi mente se transportó lejos de mi cuerpo, no sabía nada de nadie, es como si hubiesen quitando la cinta de grabación del cerebro, fue un viaje muy profundo a lo desconocido, las emociones eran demasiadas, mi físico no lo sentí como mío. Inesperadamente un ruido en la entrada de la cabaña me hizo regresar de esa alucinación, salí de la habitación instintivamente, me urgió encontrarme con mis amigos, pensé que ellos vendrían con la ayuda demorada para los occisos —ya no se podía hacer nada, era demasiado tarde para ambos—, en la entrada había varios policías. Dos hombres vestían francos, aunque parecían formar parte de la autoridad, al ver aquella escena: un cuerpo sobre un charco de sangre en la sala, un joven saliendo de la habitación repleto de sangre, con signos visibles de alteración, asumieron quién había sido el responsable, sin decir ninguna palabra me esposaron bruscamente, grité del dolor, clamé mi libertad, ellos ni se inmutaron, parecía que no entendieron las señales de auxilio que emití, me declaré inocente desde el primer instante, todo fue fútil, con jaloneos y una agresividad insospechada me subieron a una camioneta, nos debíamos dirigir a la cárcel, pero no, nunca llegamos ahí, condujeron a una parte del bosque, lejos de todos, solo la luna era testigo nuestro.

			Hacía mucho frío, ahora lo sentía, mis muñecas estaban muy lastimadas por las esposas que me colocaron, las piernas comenzaron a entumecerse, tenía mucho pavor, yo intenté hablar, siempre fui ignorado, me había convertido en un mudo sin la capacidad de comunicarse mediante la voz, lloré desconsoladamente, agaché la mirada, pensé en mi familia, el pánico me mostró la muerte, imaginé la forma en que lo harían; mediante una tortura, un disparo en la cabeza, a golpes en todo el cuerpo, ahorcado o me arrojarían a algún acantilado, tal vez me cortarían las extremidades para después liberarme e intentar sobrevivir así toda una noche entera hasta encontrar ayuda arrastrándome como un hombre-gusano, deseé volverme loco, me pedí no entender nada, tan solo morir, dejar atrás la agonía y la desesperación, a la distancia me despedí de mi familia, clamé su tranquilidad más que cualquier cosa en el mundo, más que mi propia vida, me entregué a la desesperación, únicamente lloré. Durante el trayecto lamenté mi mala fortuna, mi desdicha, y lo caprichosa que había sido la vida conmigo, fue una eternidad, hoy en día me da escalofrío recordarlo, nunca superaré ese momento, marcaron mi existencia con el hierro del terror.

			Una vez llegamos a la zona despejada de árboles en medio del bosque procedieron a bajarse del vehículo en el que me transportaban —era una camioneta, yo estaba en la caja de carga—, violentamente me lanzaron desde la parte superior al suelo, azoté, grité del dolor, sentí como si me hubiera roto un hueso, la sangre de mi ropa se mezcló con la tierra húmeda por el rocío del bosque, rogué piedad siempre que tenía oportunidad de articular palabras, mientras mis ejecutores rechazaron mis palabras con cada golpe que propinaron a mi cuerpo, sus puños comenzaron a machacar mi abdomen hasta doblegarme, luego me ponían erguido de pie y comenzaban de nuevo un festival de golpes, nunca me pegaron en la cabeza para no perder el conocimiento, si había manera mientras permanecía en el suelo también repartían una buena dosis de patadas y pisotones, los hombres que no iban uniformados se recargaron en la camioneta, sacaron un pitillo, lo encendieron, se pusieron cómodos, tenían una leve sonrisa en su rostro, tampoco dijeron nada, los otros cuatro se entretuvieron conmigo, les parecía divertido indagar sobre mi vida y en caso de negarme a dar respuestas el castigo era peor, golpe tras golpe le sucedió un grito, caí al suelo, siete patadas entre espalda, pecho, estómago y piernas, uno de ellos me levantó, ya no podía mantenerme erguido, así que me sostuvo para que los otros tres siguieran descargado su irracionalidad en mi persona, estuve a nada de colapsar, creo que me debieron romper algunos huesos, todo me dolió, el frío se había ido, ya no recordé a los muertos, ni a mi familia, la supervivencia se impuso ante todo, me dieron la oportunidad de descansar un rato, los policías fueron a donde los otros dos, junto se pusieron a fumar los seis, conversaron, ya no les entendí nada, me faltaba el aire, agonicé, desde el suelo vi todo volteado, perdí mi sentido de orientación, incapaz de seguir aguantando una golpiza así nuevamente. Uno de ellos sacó su celular, atendió una llamada —estaba a punto de desmayarme—, terminó su interlocución con «sabrá Dios quién», se molestó, lanzó el pitillo al suelo, lo pisoteó malhumorado, entonces los policías vinieron de nuevo hacia a mí visiblemente cabreados, me levantaron nuevamente, pensé que sería mi final, me pusieron de nuevo en la cajuela de la camioneta, nos dirigimos a no supe a dónde, cerré los ojos, el dolor me había vencido, me desmayé.

			Amanecí encerrado en una celda, después de todo fui remitido a una cárcel temporal, el olor de ese lugar era una mezcla de hediondez y humedad en el ambiente, el suelo exhibió rastros de desechos orgánicos, materia fecal y lama que creció ahí, estuvimos dos, un anciano apestoso a putrefacción, toda su ropa oscurecida de tanta mugre, estaba descalzo, pude ver las plantas de sus pies en avanzado grado de sequedad, vestido con una capa negra que las cubría desde el tobillo hasta la cadera, sus uñas infectadas de hongos le provocaron un enrojecimiento en la zona, mi cuerpo se sintió muy pesado, moverme me costó trabajo, ya no tenía las esposas en mis muñecas, sentí la libertad de mis manos, continué acostado en el suelo boca abajo, mi cara girada hacia el lado derecho, entonces vi como dos ratas pasaron corriendo de un lugar a otro, intenté levantarme por mi propio pie, no lo conseguí, quise apoyar mi peso en mis brazos, tampoco… el mínimo roce o presión en mi cuerpo ocasionó una ráfaga de molestias severas. Seguía vivo y no sabía qué era peor, «de haber muerto nada de esto habría pasado», pensé. Un haz de luz entró por una pequeña ventana que había en la celda, un leve chillido resonó, eran las ratas que venían en busca de comida, de reojo alcancé a ver que una de ellas se paró en dos patas, era gris, muy grande comparada con la otra, su nariz hacía movimientos de un lado a otro, sus manos, sus garras, su cola, todo tenía un aspecto asqueroso, mientras la otra rata menos gorda permanecía a la espera de la orden del líder, cuando terminaron de reconocer que había carne nueva en la celda comenzaron a venir en mi dirección, al verlas caminar provocaron que extendiera un grito de auxilio como aquel hombre antes de morir, las ratas se detuvieron, después no pasó nada, reanudaron su caminata, ya casi llegaban hasta mi humanidad. De pronto, se escuchó el sonido de unos tacones, el ruido llegó del exterior, poco a poco incrementó la intensidad de los pasos —alguien se acercaba—, como pude pataleé para espantar a esos animales, por consiguiente, en ese instante no me di cuenta de que ya había alguien afuera de la celda, los pasos no resonaron más, las ratas huyeron despavoridas, alcé la mirada, era una mujer en bata blanca, sin portar cofia, supuse que era una doctora, me saludó, no le importó esos roedores asquerosos, abrió la reja, se introdujo, yo no le respondí nada, se agachó para verme más de cerca, seguía muy adolorido, cerré los ojos, me sentí como quien disfruta ver el dolor ajeno, como si fuera una mascota de alquiler, se levantó, se asomó al pasillo, hizo una seña usando su mano, acto seguido llegó uno de los policías que antes estuvo jugando con mi humanidad, me levantó para trasladarme a un cuarto con una camilla.

			—Hola, niño, ¿cómo te llamas? —dijo la doctora. Desconocía su nombre.

			—Aaagh, me duele todo, ¡maldición! —respondí inmediatamente, ya estaba recostado boca arriba en la camilla.

			—No me has dicho tu nombre, pobrecito, niño. —Hizo un gesto para mimarme, sonreía, no era fea.

			—No importa mucho cómo me llamo, casi me matan ayer estos cabrones… —Me retorcía, quería permanecer en posición fetal.

			—¿Quiénes? ¿Los oficiales?, para nada, ellos amablemente te rescataron, te caíste por una ladera en el bosque —exclamó la doctora.

			—Caer… me… aaagh, para nada, sé muy bien lo que me hicieron, estaban jugando a matarme… me gol… aaagh, me golpearon todo el cuerpo —sentencié, mi mirada estaba llena de odio, la miré desafiante, el policía todavía seguía en la habitación.

			—Niño, estás en un error, seguramente te pegaste en la cabeza durante la caída, déjame revisarte, relájate te voy a curar —expresó la doctora, sumamente tranquila, seguía sonriendo.

			No me puedo relajar si ese malnacido sigue aquí, he vivido tantas cosas en las últimas horas, no puedo confiar en nada ni en nadie, tal vez usted vaya a terminar lo que ellos empezaron, hágalo rápido, —«ya me cansé de ser su juguete»—dije tajantemente, había soportado todo el dolor para emitir ese mensaje sin interrupciones, pero las muecas de dolor, esas nunca las oculté.

			—Oficial, salga del cuarto, por favor, voy a curar a este niño, lo están buscando, tengo que atenderlo —exclamó la doctora, su tierna mirada hizo contacto con el policía y conmigo.

			—Aaagh… malditas bestias… —El dolor persistió, y aumentó conforme transcurría el tiempo.

			—Voy a darte estas pastillas, te aplicaré un analgésico, pronto te sentirás mejor, déjame ver tu cuerpo. —Su mirada de incredulidad confirmó que estaba peor de lo que imaginaba.

			—Me lla… mo Vicente… —Acostado bocarriba pegué mi barbilla al pecho para ver mi cuerpo, estaba violáceo, había cardenales por doquier.

			—¡Ayyy, pobre niño! La caída debió ser muy dura, mira cómo te has puesto, estás golpeado en el 70 % de tu cuerpo, reposa, ya vas a sentirte mejor. —La cara de susto se le fue de la cara, recobró su gentileza, trató de calmarme.

			Permanecí acostado durante un par de horas, el dolor comenzó a disminuir hasta entonces, la aplicación de drogas no cesaron, tal parecía su encomienda era incorporarme a las actividades normales tan pronto como fuera posible, me sentí intoxicado por tanta medicina en mi interior, por último, para finalizar su tratamiento desquiciado, me aplicó una inyección de morfina, después de eso, pude caminar con una disminución considerable de dolor, me entregó una bolsa de cartón con medicinas para continuar mi tratamiento, le habló al mismo policía que había abandonado la habitación para llevarme a otro cuarto, traté de controlar el miedo que se subía por mis piernas.

			Llegamos a un cuarto, ahí una silla metálica, una mesa aluminio la cual permaneció recargada contra una pared blanca, yo le noté unas perforaciones en la parte superior casi llegando al techo, la habitación no exhibió nada más, el oficial me ordenó tomar asiento, yo accedí —no tenía muchas opciones—, me susurró unas palabras al odio —«si haces un ruido te mueres…»—, salieron un par de lágrimas de mis ojos, como pude tragué saliva, comencé a sudar, otra vez estaba invadido de terror, me senté, no hice ningún ruido. Entonces se escucharon unas voces provenientes de la otra habitación.

			—Muy buenas tardes, jóvenes, están reunidos aquí para realizar un interrogatorio, es sobre el caso de dos personas encontradas muertas hace dos días, ustedes fueron testigos de ese hecho —dijo una voz masculina grave.

			—Sí —se oyó al unísono. Eran varias personas las que respondieron.

			—A ver, según esto, tengo aquí a: Fher, Servalo y Jadiel. Según vaya haciendo las preguntas deben responder con la verdad, cooperen con la justicia, todo estará bien —inquirió la voz del interrogador.

			No hubo respuesta. Eran mis amigos, por fin ya no estaría solo, «van a sacarme de aquí», pensé.

			—¿Qué sucedió el 16 de marzo del año XXX1? —preguntó.

			—Murieron dos personas —respondió Jadiel.

			—¿Qué hacía Vicente en ese lugar? ¿Por qué estaba en la escena del crimen? —preguntó nuevamente la voz al mando.

			—Tratábamos de ayudar a esas personas —dijo Fher.

			—Vicente fue quien se quedó ayudando a uno de ellos —reafirmó Servalo.

			—Joven Fher, ¿tiene usted novia?

			—Sí —respondió de manera instintiva.

			—¿Sabía usted que Vicente tuvo un amorío con ella antes de que usted formalizará algo? —dijo la voz, se le salió una risita pícara.

			—No… eso no puede ser —exclamó Fher, con un tono de indignación.

			—Ellos deben de saberlo, son amigos después de todo. Puede preguntar, siéntase libre de hacerlo, estamos platicando plácidamente, creo que este es un momento adecuado —sentenció la voz del hombre de la discordia.

			—Servalo, Jadiel… ¿ustedes sabían eso? —escuché la voz de Fher.

			—Sí —dijo Servalo.

			—Así es —dijo Jadiel, y agregó—: No dijimos nada porque Vicente nos pidió guardar silencio —comentario que fue secundado por Servalo.

			—Mire, joven Fher, a mí me parece que Vicente esconde muchas cosas, usted se ve afectado por la noticia, quiere mucho a su novia, ¿cierto? ¿Qué le parece la mentira que acaba de conocer? Es hora de que las cosas se pongan en su lugar, este pueblo es muy tranquilo, las muertes van a crear un escándalo innecesario, es mejor encontrar el responsable. Ayer Vicente nos confesó sus fechorías, él estaba riendo cuando nos contó sobre usted y ella… —lo interrumpieron.

			Esas palabras envenenaron todo su interior, al final la amistad no resulto ser tanta como alguno de ellos alguna vez imaginó.

			—Ya entendí… —dijo Fher, prosiguió—, nunca lo hubiera esperado de él, pero ellos confirman lo sucedido, no voy a perdonarlo, acaba de perder mi amistad, gracias, oficial, por quitar el vendaje de mis ojos, gracias, amigos, por estar de mi lado, nunca me han defraudado ustedes —afirmó, era su tono habitual. Le pareció convincente el argumento viniendo de la autoridad.

			—Me da gusto que haya entendido, Fher, entonces volveré a preguntar: ¿qué hacía Vicente esa noche donde ocurrió el doble homicidio? —preguntó la voz, con un tono más suave, hasta parecía que no se trataba de la misma persona.

			—Na… —intentó decir Jadiel.

			—Es Ino… —dijo Servalo.

			—¡Los mató a ambos! —dijo.

			—¡Bravo! ¡Maravilloso!, ya todo terminó, solo firmen aquí… —La voz se calló, hubo un silencio en ambos cuartos, yo tenía mi corazón destrozado.

			El policía que estuvo acompañándome durante todo el interrogatorio sonreía de placer, a todos ellos les gustaba ver a las personas desmoronarse, ellos se alimentaban del sufrimiento de las personas. Nunca obré tan mal para merecer todo lo vivido en carne propia, una tras otra fueron situaciones que me llevaron irremediablemente a ese punto de mi vida, no entendí, sobreviví solo para ser pisoteando, fui masacrado a golpes, ahora me pusieron a escuchar cómo mis amigos me traicionaron frente a mí, sin poder replicar nada, me sabía inocente de los muertos, soporté el salvajismo bestial al que fui sometido y más inocente aún de mi amistad hacia ellos —durante la golpiza, cuando ya no era consciente de lo que decía, jugaron con mi mente, fueron preguntas y razonamientos confusos hasta llegar  a la conjetura sobre la relación que tuve con ella previo al noviazgo de él, no podía dar detalles, estaba malherido, lo único verdadero es que ella me amó, y yo me alejé de ella, en todo caso, ella lo aceptó a él a pesar de lo vivido conmigo, nunca dije nada porque él estaba tan ilusionado con su amor que no tenía el derecho de interferir en su vida, me alejé de ella como un voto de amistad con él, hoy ese pacto estaba hecho mierda—, recé por mi muerte aunque nunca me atreví a ir por ella, nunca poseí el coraje para atentar contra mi vida, lamenté tanto mi falta de valentía, comencé a sentirme muy mareado, unas voces en mi cabeza resonaron, la presión cardiaca disminuyó, empecé a ver destellos en el aire, los fosfenos permanecieron intermitentes, me desvanecí.

			Desperté en la camilla donde antes me habían dado atención médica, era de noche, se sentía el clima helado, noté la ausencia de luz, canalizaron una solución de suero en mi mano derecha, además, mi cuerpo fue sujetado con unas amarras para no escapar, no tenía tanto dolor —seguramente continuaron los cócteles de pastillas e inyecciones—, duré un tiempo despierto mientras el sueño comenzó a visitarme, empecé a dormitar, la luz afuera del pasillo del consultorio permaneció prendida, la puerta lució una ventanilla de cristal texturizado para distorsionar las imágenes a través de ella, entre sueños recuerdo haber visto dos siluetas negras, no supe nada de mí. Me habían raptado para llevarme a un lugar llamado «campo solar blanco», ahí comenzaría mi entrenamiento como agente de la organización BLANCA.

			Una vez terminado el ritual en la playa, después de sentir durante un tiempo la marea en mi cuerpo me puse de pie para regresar a la cabaña, durante la caminata con la mirada llena de amargura recordé mi pasado, pienso que todo valió la pena, sin todo aquello no podría ser quien soy, esas personas, esas vivencias me fortalecieron, fui traicionado, me engañaron, perdí lo que tenía, comencé desde cero, pero fue mejor así, ellos, absolutamente todos ellos eran los cimientos de mi persona.

			El mar se ha llevado toda la amargura de mi ser, hoy no puedo odiar a nadie, ni sentir rencor alguno, lo único que puedo hacer es ser feliz, y el mar me recuerda eso a donde quiera que vaya, porque el mar, como mi madre, está en mi corazón.
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